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Ano I íéiadrid 23 de Diciembre de 1898 íliúm. s

PINTURA ESPAÑOLA CONTEMPORANEA

Luis Alvarez,—Lx arzza ns Frr.ms Il.

's'I.'

En el número anterior. otrecimos al público
la reproducciún de los dos cuadros de autores

españoles que conserva el 3fesée da' Laxem-

boarg, de París. Hoy reproducirnos el hermo-

so lieuzo de Luis Alvarez, «La silla de :Preli-

pe II, en el Escorial», que se encuentra en el

Museo de arte contemporáneo de Berlín.

Llena este cuadro las condiciones que los

')
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llávííírk scsííI zíí; 'káo I

Ik
át 'ináiígz' 'exigen; "en, generáis á; las nbgas dg

'@,:'ÍÍé~+í ÍÍglíi áéán, ÍÍÍÍ)ss dé fíiíea; qué'

„„ÁÍtííít"klgjíttííáá qué 1é qm'e; éri: éjiíátii- éátk

44",.lilij;,:Qáiküéiá,dé llá."píntúrá-'álemana
RQt6,'jfiküitá éÍÍ; ésa pzeéisüímiiíííte; y 'Íoé.

,

'

)
/%4!íriíéilía ghrtictiéúán ú6'lóá!»riás

éfít tlfÍÍfíhéñ4r»giriííiitüéttiéi
üji' 'Ííehjíé:l ét qlíézéüttrá ate@i:, ob-

fjlvo"das 84@kllasítjé,.lt1lírijeraí'ulasíí hná en la

@xpcsiciíiítí'ÜÁilféréáÍ llti:.&arfkdle. l kiy9tl'"y otra-

eütíá: hqáéféritil hiéflliÍBI)k:de:fg9Ó;
'

l é~ füegzo
'áxpÖesto::.éü :Alelriaíüáí"4ón!ÍÍÍ,",ap4iá!igñ.;iíu
éálík4ztfétoíhso; fíÍtÍndpe,'sie,aldqúüió ést5'héaúzo

ÍÍÍÍA'-ÍÍ~ lí6: eÍ 'RíÉ@íi 'éritqéé cité':
"Íjíó!és simpleínénte un. cuadro histórico que

retrato ízn acontecimiento, es la éxpresión'de
uu 'petze»eje'ünzp»citantfeíme y del 'Cár4Cter
de.:todáíuua época. Su autor dió con él mues-

tra de 'la flexibilidad de,su talento, pues antes

se habüt dedicado óési éxciusivámerite al oua-

dso llamada 'de género, en el que son necesa-

rias cualidades. pictóricas totalmente diversas

á; las que, exige el hermoso lienzo cuya repro-
ducepóri pübllicámos. hey.

M. v B.

ha bajada 6 la mina

C'UícNTO

Iibáinos.,en ;él ;cóéhé! de berrea sgbíendo una

fgípeü :pieüditintéi Mi, único eompañiiro, de, bér.'-

hria 'me "üóntábá 'qué: erá'cápátaz,dj:ñnóií dg las

üüüiis! jráxüüas. y, ííie~ r»!Íaítá!bía. 4 llí lárgo dcl

.alije',ígílgíüííos "üpísriáiosrriocürioso!ii ''dít' Íá vida

trábajííÍÍora yr P!erili@i Íqriel'l!Íévári té4éis, eses

ÍíííÍbqtíjt!,
lbá;,é+ííá ie> la iharcha dell vi@+8ííé.,hizól

éíéééÍI .lá; 4énÓéri!ÍáéiÁni siempré áóÍI'iré" 'ÍiúnÍa
Qg'Qi@ssarite'ey'éú'-úná dé, Íásíritíeírirüpüíojíésí
íísi!leí;'iíígeiyf vi::üimw.::á1! si!m1áöéoe viájéioi-

r

'''"—
'"

V!!Íí'lllígítfíl (nboó ll!t há'.óculiriídji':áígó;„ncatal
ihíslltt -'íltí "éoüá@lcz üíi étí!,ñórtávvidh 'ds

auéázV! "-

'

„;@vítor!Íál eli+zíí tüstefííÍélíá@,,@ájnoó Ísílréé6&

'Áíáít::=',éri'áqlííéi."íliómeütioi aÍÍI, "ncav 'dbsgriíeííá,,- 'yl
+ÍD"iÍ~Í"" óé' éégíihMos en' és»terstsririiií

':-"-.=,"gk-'gliftiíi'; aKji-,lúe íniej obbg6,,az ségíér!.Íe,
éiiátáriti pé,'ri!ú-:iÍíadílé; Ííci- heéésidaides dtrÍÍ íüéi'

Íéííf; Íá'5orrbr~
'

='—'-'-'%én@i&5sf-'ÍÍIÉo;"titüp íltítjíáelistiy,'=;
—

lgíí!4)41
i~48ééi='=.yi':lfh srülírhéó qteíé;"-ltágÁll'.farviír: íth,;

'c54$bíá48rié;.' .'
'

'

:

'l'eró, cón'una émabilvlad éxquisitá¡me con-.

téétó' éeririííridor Íevetneerite:

=blc le imiporte á, uzteüí Qáltpíúégéíle todo„
me Ííustfi Yééz!Írd!Íríl!i de' vfáíz! hn íéuénffftjporque
de lis% más)á.@Ér!8 tmepocoíy:-'pfígÍÍ".;Qá!Íjutó á

'la lüfémuríít,' llítóíüií'Í!jaÍÍze¡„jéoéiandóíúb, hííjentír,.
mé' tüfísriúénctá,q»Iii::ÍP»45' él. en uriuuí' i4eíás!o!s
ínüi4fós'üe.'Íóé,"ttÍQüiÓs' dé'sú'ytydaí::;—."5fvgá,:üs.
tliíf;,;,yd 'qüe. hk,'.!Ieíitiáü» wlfiÍ,'éó6%tíftí44ílíkl ',

'

"xHáéflá: víéiátéxífüójs"Íé"ínéüeéti "j4Mi" i ;pjtüíe*.-
gra,ál primer, cajüíítaz"., üié Éé 24üírtCáé&i." Es-.'

tab5, lá 1oaí-m!iñíí'-;á='át~é;idil@ancia .del pue:.

'bío'Íiróxlírilí!»¡do<dé viyfaího»il, y de, ordinário„'
.á eiiéepcíóü,: 6e fíís: gesta írííás salientes, ení
liaba!á tiif llíucháyhoí,áííakquiera por- la, comi-

Hi', 'Vllvlííí@4-'sítÍI»'ít»:ésa por la noche;- de

'donde volvía, á, salir ál amanecer 'de la ma=.

ñana siguienté.
'

Yó iba siendo ya Rozo';. y,. me:

pasaba een él álgúrios dfás enteros 'viendé su-

bir á, la boca de los pozos lós enormes ascen-

sores que sacaban el 'carbón y lo vertían cen'

eétrépito, sobre la expláüada¡ donde se, carga;-
ban á toda veiocidad lus vago»estás. Mé causa-:

ba pena aq!úella bajada, aquella ülrupéión 8e

hombres negros descéndiendo.,sl, vientre ca-

vernoso delatiérra por escalas, por loá oajones
solgadósu en níontcnes»despreáiableé;como 'la

misma hulla agloínerada que vertfa eon íííror'

la máquina gigantesca... Pero el dolor más

grande de mis entrañas de niño:, le, 'causába el

momento :de acabarse él 'trabajo. Entonces sa-

lfan las cuadrillas con los trajes. despedázados,
enseñando las narnes sucias,!éhñráeíín1; tqüá
el cuerpo. uí.sudor" negro,, éafdós loé mimbres

poí la 'enfeimedaú dél ésrilsíánciy': Y' 'dte 'tajlif:;
entre. 'lós: hombres y Íals mujeres! qoue.'voímigi
bán los ascenssres póji!lss! terríblej;faüceis::dé
los pozos;, saüan algÁhjzíg -mfñoéz t@ilüéní ííriíá

peqúéñítos que yo; dezréngóádow¡,tiátfíkjgón''lá
ténpraria,- iñjuátá; y=:d" zóóüiüritg! hatítgá';de Íé
vídá. Évité aljuriasvéá~e~i!z(eik~é-.quh.:pudíe„
sqííéÍ gageétácüló,,dé )éi~míéílísía~i"yPóéCh:.Cri!líqr,-:,
iné' uité4; Íjúéé ''Síi'; 'ló jéróií qiá4 íícthafírieíí!te
siigo '.evWntfcjíí lás"vi<5á.::jüé;mjiqlo perímfté.'.-,eíi
eíiágío;, 1!orqúeí cría málá siíutgre¡, y: háce iriiéehoi
'dáño, en :el.córazóri;

püeé' Íi!ien; y,"'Ííáílá ng ;ül~gér", üííüii, tííí llÍá'
viiuo ál puéblft lá íiainiliá íáe":riüi'llíi'íéítíi! gQ;
eátabh en.A!adriíed::,Éstiábíámoa 'cóntaliíetés. tóéííé!,
los.élé casé;-;:hié„: mi' pádríí! 'á :coméi." á.Íüih ";cón'-,
trá lo-,;'dle::óidüiséíój ;ó i éntré='léüsl>ágrtfíis;,suiigíój
lái irá dé, pasai.'eíÍ 'dfá'sfvgíriérité: éc:;„él,,caírifíüó
'üri .lo»s aliedsdoíés áblv!upltoís!"y'.'jiñtoreóséósich'
liié.imináz:.Ítííx4ó, hóndé y'óüsáuri5,é»tré aq!urel

llláS"mcintañíí!Zí téüf!a' rí!béráií:.Eénaz",'deizóin!bÁíííh'
párá áoiner':"y'; m!eréüchradéliéiff!Iíaméíiíte;,'. síh!Ín!."
é&óüí lié' p!'Iepiéativész :j,' dlé:üilaáuííó ióéjiíüqó
lll! tflfei bórdtíbíííercójí' úüé"lfriga :ínuqy ;llíáneéa'Sí
'agura áé Íólíi 'üioütéé pzóxímóg,;ááliínjííé'@ÍÍéíü;
é

' góvérÍiniéÍ".áí éámpc! !F»ré" déÉeiósé .eí'- s!Mó'"
para."la comida:.L<'ntííze."la órillá Qél rió y', lá 'fál-',

4it 'dél íüonte:;. én-'imá 'píáldóeíáíiia .muy íiíerrde¡

y á í z í z íí l r
e

%ÁfpR of«yiái- zaga ;í% .i w ." u!, L -á .'...' — ü!It(z»A»&+h .~'..íx '=' "-',íö á "1& vBRsdsv M)IIMMJN
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Hena Ce 'árbóles, vióndü, á lo laigo lás aguas'
que iban encaúzadas y mansas por el éstréchó

vajlei....

'Xteposadca la,comida, ya en lg média tarde,
nos jeviaiitamos casi todos, á: lá idea inióiáda

por mi de,que debiéramos ver las íninas. La
familia, de mi madre, y mi mádre también; no

las.hábian visto.nunca, y debía gústár: mücho

aquel,espectáculo,. Algunas cosas éóritadas por
mi,psdre, preoissménte.con el '6n Cc' impedir'--
lo, amiqué décia que, no le importaba álentsr
eÉ deseo, acrcceiitárón jateíntácíón,, y corrimos
todos juntos, menos no aé: qüé témeroéoé qué
se querlárón á, cuidar él sitio. Los trabajadóres
Ce arriba nos áalüdabaá porque érsmós de la—

faitriha del capataz, y: Cejaban ver un reflejo
de enviclia en sus 'ojos relucientes. Subió. él

ascensor, y ncs metimos todos, recomendán-

donos mi pé;dré mücha 'prúdencia„no sacar

las manos ni la cabeza, ni'hacer movimientos

irregulaíes. Entonces avisó; con un gríto; y la

cadéna empézó á soltárse.

Eri los primeios Ségúndós, mi pádre nos

dijo:
'

—Yá veíéis qué poco tardamos cn,bajar los
déseüntós íüatros. Es,üria prófuridfdac erior.—

me, que escalofria, que ericóge el corazón
éüsndo se la ve dasde arriba.

'

Y alá ábajo, mny',abajo, se oia rugir el

vapor. de lós géjnerádores, eutrechocando' el

hicrcro con furiosas sacúdidás.

5'oté—ó ilo he notado después Cccl suóesó,
pues á; párito Bjc noirecúerdc 'nada cierto de

aquié1lh escena —

que, mi padre agachó' de

pronto lá 'cabeza y que se le éscapó un grito.
pero un grito, que cérccéó ínstantánéámenté.
üicgáó' gíiiíci sí me cóneede usted la manera

de expresarme.,
Casí nadie se apercibiú. Ki yo le, di imiIor-

tsáciái hasta que mi madre, viéndole quieto,
hundida lá cabeéa entte las manos, que lé

blánquéaban lívidás al 'reflejo Cél farolillo; le

preguntó' sin ansia y hasta sin curiósi'dadí

.—.áíáué háees asiP
'

—

j@íüetós..... quietos l — tartamudeó. — jqo
és' íiadiá!,.éséuchü nn :detajlé que me' preocupa
desde hacé días. íSilencio, hijoál....

jqo prado comprender; ni aun poniéndo por.
medio él enorme amor á toda lá faunha qué
bajaba con él cómo púdó contestar eon aque-
lla friáldac.'

'

órque reciordiarlo sólo me espan-
ta, me llena de' una cspeoie dé pá,nico que
hááta me pváíaRza!já voz.....

Y 'aáf bajábámosc Se verá árübá un aguja.-;
s rito de liú, y abajo' 'temblábií, el hierro cadé'

váz,con meáá eztrépitó
perió mi padre cóütíniuiaba con la cahéza

eritríe lás marios,,rásplandéóientes y marmóreas
de. püro' jifvidás. Eíntojíicés,'ej rüfdo' de: abajo
érá eriormé� llegámcósi á;, ls', galérjé; en 'áquel

IcIVIsiá 1orüIJLR.—káio,I

moíuientc., Se vió de éepente el.füégo, de,'lbs:

calderas, lós, trázos, jós gozirieg fiujososcque
movían „lcs volerites,, y, aÍguiios ;mJííeroís "eápeí
rande con sus-faroles ..

Mi pádre, de repente„como. un loco átaesdo
de áíegria y horror'., salté,gritandoí

—

íLa argolla;.la argóllá!.i:::. y, cáj.ó, háciá

atcás, ccritra las muj;eresi muerto insfantáneá-

mente como dé un.haoházo.

Los, mineros alzaron jóíifárojéá 'al mismo

tiempo, y vieron. horrorizados 'que: el :garióhó
dala cabeza apenas estaba metido: en-'el'ási
censor:..

íPues mi padré, amigo, mcfá;. nü:pádre vió„él

inmenso..peligré Ce que cayércünos :sl fondo,

cuandc estábamos colgádos todos, -juntcc;, é;

cerca de doscientos métrós, sobré las'.!galé-
riásL..

áComprende usted bienP áComprende usted

ahora todo el dólor, la tremenCh angustia Ce-

aquellos' dos: mínutosP...,»

La biografía de' Gariivet, tal como suele en-

tender 'íss biografías; él vúlgó y no pises'
destajistas, de Diccionarios,de hombi:es éélé-'

bres.— es,decir',, cómo una serie :dé féohssi

noíribyes; números y detájles ge la vidá pri.
vaüa insignificante'

—

'importá' poco;,' -j; yéi ade-

más, nó' podria éscribirlá jllio sé'Cel iniortúíiado

autor sino que era granádino, joVen, qüé,'píerite-
neriía áíla cárrera cónsular y'quereciántemerite .

habja sido trasladado á Riga; Xuníca lc vii ni

habíé: con él; pero, en cáíníbíc, hé leído y.
reeleido sus obras, he' peásádo por süjeétióá
de su pensamiento, he vivido.,en Cámüíriéü

con su espíritú', y.lo üorisiderába'como une Cé

esos amigos Cesconecidoáz dé.que hábló lrittííé',
con quienes há través :cTel espacio! nos",une„"á
faltaáe' ja relación'Pérsonál,yvexitérior, cel jíízao
intimo y,,apretado»dc Coscónoíehefás que 'éélíá-

msn 'y entienderi' eu la comúíii.'cáoíntempjaüíóIII
dé Ios mismos problemas Ce lá- reálidad.

En él, 'coinc 'hntódos los espíritüsililnésiy óri i

ginales, lo que menos'debe entenderie~es,á las

conclnsiionési por',ser' éstas, lá parte muCablev

y perecédérá de já labor nitcléótüél: y p¡'Cr'--eáó
es cuestióü Sécuhdarlc, aquí hácór'laürritiéa dé'

eBaS„yc má,S SeeundariO aün determinar Cl

graCh Á.c córifoiriudad que con cáda una pues
üá terier quien esto éscrjbíi ..Eo in1irésábté en

6arrivet ers: el áénfiüdo; la,hmplítád.deipénsá'-;-
nníentó; las 'tendénóias, la bériéChá' déí~.Bn.:,.iy'

éá
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lis!visxh sopxxzdlx.—.héo .I

la iiqueza ile mcxteia dispouiblc, para la obra

fxuétífer!a dél maña!ná."Yíailo'"decía él mismo:

s..;lo esencial no es la obra, siuo quela xúzáxqui=
ua esté siempre expedita psza fuuéiónar. En

una herrería,,lo,unportants es la.fragua, parque

sm.alíe;,.Ia herreríxx:no.existe;- Ío, accidental es

qxxé3iela herrería salgmi trébédes, téuszas, bo;

dil~;-síájáá dé arado,...Ásí en el'hómbré Io dé

menóé :e8 seguu éstos ó aquéllos, estudios,
dediearsé á esta ó aqüeÍla profesión; lo clemás,
es ser 'homhre, g fiara serlo hag llue tenei en-

cendhda li frr:.gua.»
Eu Iá crisis, horidísima porque atraviesa

ituestro puéblo'
—

y principalmente, la minoría

íritelsótual y directora — el desconcierto actual

es'tan graíude y el peso de la malá tradición

tsü enormé, que todo esfuerzo para resolvez

desde luego la áitnacioín ha de ser inútil, y

sólo servirá pera géetar. energías y anularlas de

xnoúde.e no, süvau tampoco éu los verda-

.dexos moxn!eütos.de pruéba, que quizá tsrcÍen
en llegar. Lo .que impoita y conviene, psx el

contrario, es xesezvsz fuerzé s, es tener. inuchos

elementos. de ahorró, no contaminados ni he-

ridos pxusla lucha de hoy,.para fundhr en ellos

la'consoláclora esperanza de un. mañaua de he-

xázoutes más despejados, de atuxósfera mas

pura, q¡ue no aplane los éspkitus,, sino que les

permitá,rámoiitarge en el diáfano ámbieute,
cou.soltura y libertad, haciend!o posible,que
lleguen;álas alturas,con que sueñan. Y en esta

grande, fundáméntal.nécésidad de nuestro, pue-

blo., cada'riúmero que se zestá, cada fuerza vi-

gorosa que se desvánece,, es un golpe mortal

liará la santa esperanza de lá, regeneración,
que no sabemos aún qué caminos llevaré,, qué
üoIorss jíondiá eu su báudera; pero iquc no.ha

fie lograrse sino sou los buenos, con les Iibres

y,;con Ios, óapaces ;de romper las saclenas de lo

superfiéísÍ para,,ir, al fondo de las,cosas.

Gauivet. era de esos, y pez sérlo, representé
su m~arte una desgrdcia' racional. Ãu exá uu

encasillado, un.,hombze,de pzograma, de, oou;
clusiones y panaceas, que nos. dejé en heren-

cié, laiga seüe;: de,.vecetas numeiádas, hojas se-.

,cas, que„,se-deéhacen eu polvo íi la menor ges-
txxón do dedos,extrxtñes, á los cuáles no anima

el inefable axtxemecfiuiento creador,. Zrs, sníe

todo, uná. esperanza de, pcusauiiento robusto,,

oiiguial, iud:efiuido tódáVís, cn casi tááo; p!.exot
pot lo, mismo, sbxerto.á.las grsniléé cnxsexxéxx-

zás de la xedidsd -y á las pxofimclas sugestio-
,nes;.de la concierrcia ajena. Z!stá cxxíontaojóu! áe

su ;ütshgtelncia,(qíue podríátnos llomár libéial,
euznobÉécieücÍó,, la.palabra.que acepciones estre-

'óhaé,hau.,'bsstárdéaáó, aplicáudolfi á,la"intíz
midad deÍ!espíritu,á, la libertad'morél en cieito

seritjdocí que recjerda iuucho él de Ibseu} nó-

,tgse especxaLnenté,en''Los„ttíahaólos depha Cid,

que,, por éér,.noyéltáx pexuütxía ál,áutor xriás

ainplio desarrollo de ls,.originalidad'de su sen-

í cdo'. Aqéxiei, gocütinüo rouipuuienie'con las ccn-

voncioues, sociales ébáüzdáé, son él ezterhoi'hs-

xno cle uuestxa vida scihal, quo se obsexvé, ñ

asila pcaso en la coxxdtxétá de Pio Gid, podrá

perecer á,njucbos lectores extrzño, y hástá-

sospéchese y reprobáblé cemó,,pzáética; en este

íí!,otro puntó;; peio es la, seññÍ 6e;.unaóxitéligéu-:,
cia uo, bast@xcleaáa, que'repugné, tofia libzeá y

quc búsca sÉáriosa,,en sl único texrenó fiíguó"
dcl hombre, y por esfúerzo prolüo, las seííáles

del cauuno derecho para resolver 'los'pxóblee
mas clé la vid!ax éeñáles que no verán nunca

lós pobrés ciegos del apriorismo fiogáiático,.
Z<l discurso pokieo de Pío, Gid, 'su xeeetá Eéós

hamo, la forma eon que acude á levszitar á

uua .xnujex. caída, su manera de entender la

uiuón mátrimónial — en que ás preciso vex

áÍgo' més que la apariencia áxtérior dé los he-

clios—eus doctrinas sobre el trabajo y sobre

la poesía, su mismo concepto del amox, tau

nuevo en uúestra litératurá moderna,, sorpren-

fién,é interesan, no, tanlto-pox lo que afiríüari,

como p!or lo 'qúe niegán, por las 'ataduras que

van cortando al espíritu. El efecto priucipal Be

tódás aquéllas ideas és una réinoción. génedal

y pzofu!"da, un trastorno fructífero de lós eu-

caeifiados 'que suele, fóxmaí nuéstra:superficial
edusscióu.'moderna: y, por ésto importa.muchó
é„los jóveues leer el ~libro,, cén tal, dé,qué lo

leau bieu, sin fij'szse deinásiádo. en la hnti hgd,
eu lo' exteruo. Decía eu mi artículo ántérior

que, por ciertas' cualidades de su estilo; Gáni-

vet se parecía á Valexá.. Puos por esa modali-

dacl.de: su pensar se parece, y mucho, á 'otro

andáhiz, de quien probablemente lé' opartaxíen
cosas moéos,hóndks: é, D. Exáueíséo Biner.

Despxiés de lo' que llevo 'dicho,, no extraña-.

rá cíue yo. préfiera,la última obra dá Gámvét!

á'lss anteriores, y, 'sobre tódo al Idearhum es-,

ftadol. La índole de la empresá acómetddá 'éu'

este libro„era muy abonada á dar' resultados

contraríos, 'I a psicología del puéblo, españól,

ensayada táutas! veces con sobr,:ida ligereza

por los extranjeros y, con poca" prepáración
científica por los nacionales' (á, 'parttr"6el !Pa-

dre Eíórez y dé Mascleu), no piiede forínulazse,

por mera impiesióni més ó menos aguda, siuó

quo requiére largos,estudios,, 'en párnté Íodávíá

iuipoáibles; merced é,, la, obscxíxidacl y cleseoüo-

cimieuto dó muchos puutos éseucislés de nues.

tra lüstorie, iriterna. Do la íalta dk, áétíá pxepai
xaéión sc resiente,el' ldeañhum,' lo cuál,nó qui-
té pszs,,que, córitengé aílgúuuais 'óbsséerváciorneé
bienr 'fu!xxdacdc'ss" y 'véxáadéxaménté' oxíe~xálesz
En lo que tiene dé!iepetición iordéníada y rc-'

forzádé cón u!uevos axgáineníés) ííe ideas' áje'-
uasd nótsse lp irdle encía de Menéudez :y Pel!s,

-yo, ycen! pár Ícu!lár dé Iág 'dorétxínas,éustentádss

ppr él 'ináigne, 'cxifticcséñ.'I d chenssü :esfxaRoíá.,
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Zl Ldcariimni es, .á pesar, de lns' &idicadas ie.

servasi uu libró que debe leérsié."ysiuíe eucierra

mucha parte útil, sobre tófio en lü cletexminá-

nióu cle, los defectos drel :caí áctex nacioíasl, eu la

-rectificaaión dél error politico de nupeétrn his'

toria, y en el plan de íegenergcióu ideal in;

terna„que Ganivot; como tánfios otros', tenía

por la íiniaa fruétífexá para el pervenir de

Lspaña.
Reláéiouado é, la vez cou él fdeaiianiy oou

Los' trabajos ds, Pió Cid, éstá el librufiütülado

La canqnistiz dcl reino ds ififábía, tratado mo.

velesco de colonización, que por un 'lacio tiene

carácter general, encerraufio grandes atisbos

,.y concepoiones de ppíaológíá colectiva, y per

otro es una defensa habilísíma,del fondo uo-

.ble,.humano, que,, á, pesar- de todos los errores

cometidos, tuvo riuestxa mauera antigua .dc

aolonizárI como ya reconocen los especialistas

éxtranjercs en esta clase de estudios. La fimá

sima ironía, la aplicación-ingeniosa de situs=

ciones imaginadas á hechoa realesede miestrs,

vida actuál, que se nota en Las trabajos;
es más .clara y se aousa mejor en I;a can:

qaista, que en conjunto parece uu grandioso
símbolé.'

De carácter tódavía más amplio; meuos re-

ducido é, las ciiestiones nacionales, son las

Cartas Pnlandesasi ensayo de criticá 'social

agudísima, én,que campean lss miismas cuali-

dades de iudepemdencia intelectual, que hemos

aclyertido en Los' trabajos.
~Péro, Gsnivet no era' sólo un pensadori era

también uca antistaI un poeta. No hay més que
leer sus cúádros de la vida, fámiliar y social en

el.pueblo Maya, civiTizsde por Pío Gid; los dos

episodios, amorosos de Maiüüiia y la duquesa
de Ahnadura (en Los. tiabajas), sobra todo

este, últuno;.llerio de,uuá éncimtadora é iudefi-

nible melancolía, é, pesar del grave humaris-

mo que en el fondo lléva; la ascensión al Pi-

oriaho de Véléta, en que. Pío evoca los profun-
.dos recuerdas de su vida áfrináüa, que para

siempre llenó su i!spíxitu de emociones inéfa-

bles; lazos,de 'alegÁa' triste', cuyo misteüo,,

impenetráblo para las demás, crea alrededor

.del héroe riil como limbo de luz,, acusádor ge

sómbríos horizórites; y los' mismos versos, tan

sueltas y sin lsy eii lá fennaí é, veces, Pero

impregiuádos de' uin Sentimiento que :concluí~e
por ax~rasfirar al lector á estados emooiónales

que,áó!Io los liuerios poetas 'próclucén.
Y con harto pesar míb tengo que'presciáfiix

aquí Be 'citas iefexe6teé á 'Gí.anada: la 'éslla,
úui@o ~libaáo' de Gsnivét: que, poi hábéise'im-

preso en edición priváds., ue há llaodsdo.á mis

manee.

.Díe desear es que, lóé'testamentarios ó ps;

jiémtes del;intoituüádó autorpubliquem elcíinál

dé Las trabajos' cabe Pio Ad, La.ti;dgedía, y

nsvIOI I. rol al áa —Ázo' I

cúalqsiim,otro nianusaüto' que ée.'él háyá: que-
dádó. 'Por su parte, cl periódióó baraelanéé-Loa

Vanigncirdi a, se dispone á áaüidr' 'la incírieria

íle Gslllvet llüpxiÍlilendo 'eil vaíunieli varlms

artículos inéditós que téníá eu: 'cartera', y quo
en las hojas fugaces,del zlürra se líerclaarían dé

seguro, como tauto fxiito dc ~admiiábles táiceü-'
tos que en lo que va,de siglo' 'ha deveiado la

éi''iiéI y 'atraótlva Prensa.
'

Rsránr, Aaxsíííras.

HUELGAS ESCCLARES .

"

Los ahumnos 'de lc, Universidad de Madrid
se han toreado.el íhá 28 dá Navieuibié láá vas

caciones,de Kavidad, que fiebísn,,empezar. el

. 2B de Dicieinbre. Los de- Barcelona '(úrios
euaxitos, póx lo menos), rio" cóntentos' aóri dei

clársrse eu liuelga, apedresron lallniversida8,

rompieron faroles,, destsazaron'báücos é 'hirie::-

xon á iui bedel. Los de.Válladolid; Grán44sj

Sévíllq,. Valencia, etc., se hallaíi tránqaüüa-;
mcnte en sus respectivas, cásea desile..los pri-
mezos días de Díciembre y ya no réásindapáuc
'la ingrata labor estuáiárifiüi' hásta bl su 'éntxá-.
do el mcs'de Emaro.

Na cabe, pues, dudar; queinos 'halíainas én

camino .de regeneración. Quáudu Is, juventud
estsidiosa sé c)onduéc ásí, y lósprófééoreé;, más

estndsaSoS:que la juvéntiíd, se 'látoléraü, cábe

abrigar fundadas espersrizas'respeoto del pore

Venir del país..Aute:tales ejemplos, éaóemo: na

han de dedicarse con,afán ál habájo aquéllás
clases sociales que no disfrutan de,vaaaoicnes',

grandes ui chicas, ni en'su. vida':hsn podido
'darse el ;gustszo de apedxeár iiápuneméute,
un. edificio, ui de apálear' A un riuéóxarbiló
bedelfi'

Y, sobre todo, écómo' no' 'han de séntüsa

entusiasmados, llenos de recoáóéimieúio á la

patria, satisfechísimos do haber luahgdó y 'de

moxir' poi'. ella, caos.otros 'jóvenes que; iniemi

tras loé estudiantes promueVeic aloéra<das:;para'
'desertar de uu trabájo; sl :cuál no les obliga
nadie,. vsn. desembarcando ié lericiosos como

fantasráas en nuestros puertos; 'dejándo eu 'lás

'colorüfis los cadáveres de iuzfiulítos aoin:püíceroásí
sacriácaclaó como ellos cn aras de 'la torpeza y
el sgoístue, de, las alaseé direótoxásvp'éPCóimó'né
he,,clé pyalpitaxsles dé gozó'el' 'cóifasóá;iá éllos,

pobres 'vratünas 'dél líáludiémó y''del :hámbré,

qiée 'rétaivrian:ála tiérra'nátaí, mháos kitiéitók

que vivos, cayémclose á pncládos por. defender

él ihonor de lá, baudern, la inénfida gloxiá gé
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Bsvtsxe peplJIJla.—eso i

Espafía y. Ios intereses de los señoritos, cuyos

hijos, mediante el pago de 1.ñ00 pesetas se

libran del servicio de las armas, reservándose

para éstos otras altas empresas como la de

anticipar las vaeacioneys

lAh! Miéntras. Iós pobreé soldé,'dos se alista-

bári'eri Ics, regiímenfos, sfn: faltas casi ningu-
'no;, aimícbue,eabíáni ló que les esperariac y Se

díéjábaií,condáéiriá'las colomas',en'bárco~s mál

'áconlhcionhcÍós, y perecfau 'aiÍI de myüeiila y
de fiebre, luchabsn y luchaban durante años

enteréis,,para vólver' luego á, la p¡atria en si-

tuación tal, que ni sus propios padres conocen

á,'míúc1á, de ellos, los estudiantes servfan tam-

bién é. IS 'patría, éCómo no. habían cls perie-
rsrse \dé sus debéres ante ls, conducta de las

gentes sin instruucións las qne hsá cle diilgfr
un dfa lá vida del pafsP Estudiaban lo menos

possible, es cierto„porque al fin y al cábo esó

ccuesta trabajo; pero pasearon por las calles los

,jéndcones, 'con 'cúa)quier pretextó, celebraron

'rúídosamentce' lá' niuérte de llfáóeó y otros su-

:éesos 'prósperos, por el estilo, contribuycerhá
'con'sús' grritoé á" la obra patriótica de déclárar

:Ia,gcierrk d ilobs.ÉStacdes bynfdos, esá nación,de

dé',cejáós'-'jq'ué, nédúeida á, jamón énl duíce, ha-

brfgnóS"<lé méréirdariiOS Cuálquier tarde', y
'úna 'yez. declaré dá

I, apioveélíaróü también la

"'ocasión para'óbligar al Gobiérno á,cerrar el

curso 'áriths dé' tiéinpo... Ahora, después de las
resuftacloís óbteriidoá,.anlté éÍ bocho>úo de la

'Coirifexericfa,fié"Paris; destrozada y' 'húndida la

póbre 'Zspiaña, coutinuan anticipando las

vacácionés, como si aquí ao húbiera pasada
nadá, y desertarido' fie lás áúlas,á, donde' vcíiiri.-
.tariamenfe se obligarori á 'concurrir..
'

lfazóri tienen, sin 'duda, los qué 'llamar á

ésto,cslavefadás de, Ia, juventud; bien 'hacer

'los prófeéoreás que tómah ls cosa con'Blosoffa

y loé' padures, eárriíosos que se felicitan de te-

.ner ccoüsigó Á'.sus hijos unos,éuantos c las máé:

Sólo 'qiie'. háy calaveradas y cálaveradas: ~la

júvieátéüd pobre que trabaja en el campo, en

Iaá mínás y en 'loé talléres, si abandória.,su 'ta-

rea se queda sin comer; la juventud que sirve
éfi 'él' ejéréitó; 'si deserté, es castigada eon gra-
vfsimas penas: 'esta otéa juventud' florida, que
'es''éÍ énéaátcoudé:-nüestras ciucládea y la.espe-
iánzia de lá páfüa, abandona eí tcabajo„'de-
kéita'díe;-lüs filasés"y'todos lo encuentran na-

türs l...

'éQüé fiigo'naáüralfI A veces los éncargados
dhi evitar semejantes vergüenzas, sen los pri-
meros en própllámarla 'pláúsible.

K l'

A'. Ssr,x.

''ss

Pedagogía y medicína.

ARMONÍAS ENTRE LA 'EBUCACÍÓN Y' LA SALZD

(Cenefaeiáiid

Ahora, bien', é; pesar de lo expuesto. hásta

aquf, es lo 'cierto que sse íntimo lázo que une

y debe, unir á amííás piofésionas, no le ve asf
lá gerieralidad de las,gentás, como no vs tam-

poco el fondo de umdad que existe en los fios

conceptos de salud' y educación. Este fenó-
meno creo tiene expÍicación sencilla con los

siguientes, hechos:

La concepoión cientíáea de la educdción se

ha. difundido bastarite; Generalmente se en-

tiende por ella; no ya lá mera 'instruéción,
sino ese 'armónirio' desenyólvimiento.de emer-

gías de que heinos hablado. Todo el mundo

'comprende que la gestión dél efiucador no, 'ha
de ser sólo nútrir la,inteligencia y enaauzar la
voluntad para inclharies gis verdad y al,bien,
sino qrie, ál propfo tieiupo ha de 'ocuparse <te
la energfa ffsica; de las fuerzas ocrgáncicas,
'siendo la-función total del pedagogo 'hacer, é,
su educando fuerte; inetivhidó y henrádo

Deóididameüte, va 'abriéndose piso sn la
cóúcisrieia pública el criterio':sano y científic
sobre la educación, más no ocurre lo mismo
con él concepto de la salud. Hpa', sobré éáta,
tales' deficiencias eri la opiriión, que elÍás eri=
finen multitud de prejuicios que importa
destruir.

Kn efecto; la sáluil, 'en su amplia, acepoió1
cientfficá,.no es ls,, energfa y vigor' físico, como
de ordinario se entiende, sino el equihbrio"y
poáderacióri da todas lás fuerzás, de todas las
fúuciones, ssf vegetativas cemo psíquicas que
fritegran la vida,, toda.

La' salud implica el funéionamisnto regalár
é hfgiclo de todo fériómeno que en el' hombre
se iéaliza:. nutritivó, intelectual y moral. La
alteracióii de' cualquiera de'éstos, eenstitúye
una perturbación de 'la saliid;,

Diohos tres órderies de fenófnénos corres-.

ponderi á la división clásica de las facúltádes
humanas, aceptada.fguahaemlé por pedago-
,gos y médicos; éenskhylidad, inteligencia y
ud luntad

E a primera es síntesis ile lcs actos y movi-
mientos mersmente orgériicos, nutrittivos', le

que ha fiadO:,en Hámíaráe fusraáe fíeiCacé, Vida

végetáhva. Ahora bien; lái alteración' de estas
fuérzas 'es.ló qúé dé 'oydiníario se"entiéade por
énfermudad; porque, éomo queda dicho,,sólo
se'nhtima -por' 'sálud '(üiuy,,eqúiyocagdaruante)'
lá energfa y éqúilibrióede 'dichas fuerpas fifslr
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cás: Este es el primer error que, existe sobre

el concepto general Be lá éslúd.

Viene dcspúés la segunda de las facultádés

Euzaanas, donde se clasifiban todos les actos

iuteléctivos, y cuya, alteracíón y. desorden de-

''terminla las Í<icuzas. Eri éste orlen de fénóme-

nos éc acentúan md:s todavía los errores y pre-

ocupaciones Eri éfecto,, la locura, esta desvia;

ción'-de la talud intelectual' ya no es conside-

'rada por todo' el mundo.como una erifcfsms-
dad. Ya hay niuéhas 'gentes que ímran el

delirio Bel deinerite, ;coma algo misterioso, ex=

ttáordiuárió,, sobrenatural, que escapa á las

léyes físicas.

Y< tales preocupaciones son simplemente
ieminisééncias que quedan de otras: edades
en les que trataban al loco¡ según Íás créeü-

cias dominantes, ya como uü inépir<adó de loé

dioses, ya un ser imparc, un poseído del de-

monio, étc: etc., 'todo menos un enfermo dig;
no,de éompasión y piedad;

Por fortuna, va cambiando' ese estado de

cosas;,y ü pesar Be lós.estragos de la herencia

que ha trásmitidó hasta nuéstros dkas vesti-

gios de tantos. errores; la verdad se ábré paso
;entre las muchedumbres, las cuales ya uo

máltratan 'al loco como, nn ser maldito;- ya ven

en él' 'lo que es, mi desgraciado que ha perdido
'

la 'salud, un énferino á quien se Bebe áfiender

y. cuidar: Eáto constituye un gran progreso;
Lá ópinión géneisl entiende ya por salud el

équilibrio; nc.sólo de las energías fásicas, sino

también de las intelectuales:

Mas qúeda aúu por incluir en la concepción
popular dé Iá safud un tercer grupo, las ener-

gías,finoralgs, lós fenóménoé de la vóluntcd,
los que, en síntesis formün la tercera de las

fl<cultakes, humanas ya indicadas.

Ahora bien, esos fánómenos de la' véluntad,
estos que llamamos aotos voliivos„son sin

dudé los aetes mds complejos Bel hombre, pues

'te<l<<', nuestra actividad cousciente la forman

ejlos y éllos resumen por tánto toda nuestra

mida moral. Las Beteimiuaciories de, la volun-

tad, exteriosázadás en actas, ccnstituyen la mo-

:ral efectiva y práctica. Poco impocita lo que

pensamos si no se traduce en hechos. Ló que
tüne positiva, imporlancia en las relacioáes

áticcss Bé los hcmbres< es lo, qua hacemos, no

'lo, qiufi pg<csamcs. 'Fn dichas relaciones resulta
labor'. iniftil ps<csar sin hacer. Virtud que ne

desaiénde del pensamifinta al áste cnmé si no

éxisfiiera

', Ei, pmcfianto,,dé iritegés. supremo, culfiiyar la

1<oju<utíad,,'rintri<rla' Be metí<vos„'para obrar, rec.-

'taméuts„, Bar)e vigor,:y,prevenir 'sus alteracio-.

üés y, desórdenes

,,Maé 'he aqiú el ésáollo1 é1!. conocimiefifito de

los,:,áctos 'valit<vos!Óy 'sús, ab'ei<raeionés, n<o,han
,!pénetrjdó"tco<íávíé<'„nu muéhó ni poco';"én íá

csvanx secansa asÓ i

concienéia pública. Sé, hállü' hoy;la opimón
común con redpecto á, este punto como se Íhra-

llába en lá edad, media coü respécto al'Íóco.
Érán éritonces condenados éómo réprobós,
como seres hnnundes' y 'mafditós llós énferü<ás

de la inteligéúcia. Hoy la nialdicifin cae sobre

'los énférmoé de la voluntad;, lós delincüerités.

Para aquellos se disipáron ya los aátígúós
ersores, y al oastigo del lee<r 'há l<ristttaído el

trátamieutó del loco.

Este mismo cámbio se iniéfa y hé, Bé ope-
rarse sin duda alguna cori. réspeoto al delin-

cuenté, y désde las alturás de 'la ciencia donde

tales ideas se van coridensáádo, descenderán
como lluvia benéfica á las costúmbres y encar.-

üardn en los hechos.

Hoy por hoy es casi una áerejía decir d, lás

gentes que las perversiones y, ancmafias de]

bürácter, los impulsos hónüei'idas 'y súiéidas,
lás abéiraoione. sexuales; en,uúa',palábra,' cuan-

to pertúrba Ié, actividad' morál'Bel hombre', es

senoillamérite una alleraéión 'cle sll salud.

Taled sfirmaciones provocan tódatita en<li-

gicas protestas; y sin embargo; la experiencia
y la cieücia de, consurie lás éorróbóran con he;

'chos. Xáda mds concretaménte défiüido hoy
q<ce Iás enfermedades Bel' carácter y, de la vo-

'luútad; la hnfiuencü decisiva que ejercen en

riueefiiae detérmin<aCÍOnceS Vyluátarláe, el eSta-

do fisiolo<gico y él medié sociál,en que' vivimos.
'

Por ctno lado, nada mds' elocuente que el

poderóso movimicento correcoionalista.que pre-
domina en'tódoé li'oé Cóngresos ípcenitenéiários
de cincuenta aros d, esta ipárte, y ál óúal se

deben las. mejores reformas carcelarias én el

senfiido, no ya de castiga<;, sino Be cacrregÍ<r y
curar al reo.

A ese mismo movimiento actual se debe eü

los países avanzados la fundvación de socieda-

des' que se consagren sl pérfeécienamiento en

sentido correccional de los actriéjés procei<hr
urentes penales, al patronáto de presos cuyce
fin esencial es proteges al ree nnentrss.cuuíple
lá pena, y desl<nés, de cumplirÍa,,páré ;ehmén-.
darje é impédir la conüsfóu de futurós' Bélitos.

Tsl sucede, por ejemplo,, cón la Socicté geue-
rale dss p<daons, Be Pailsl la Ho<lsá'Ld .Aseo-

ciatf<a, de: Londres> el refotmütoüo"dé Klmi-

ra; las 'escupas corr<eccicna~Ieé dé BáÍg<ca; Íós,
prcce<hmiento<sénédico-pe<Íágáigicccs adóptadés
en el' Congreso de Amberes con los, mfioá Be!

lincuentesi étc., etc;

Ciúando 'todas eátas ideas,llég<iéá á:riosotros

y entren de plüáo én la cocneienéíav ¡pópujár, y
en ella tome .estado la sana doctriné de que
no. hay acto, ihumano,.ábsclütá<<nénté indivijdúa1;
que todes los actos así les buenoa como loé

malos son resultalo de una,complejísima,.la.-
bor eolectüal que en toda infóracci6n moral

hay factores fisielógicfifis y, sócislcls que üüpplí
87
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ssn.el acto volitívó; Cuando esto sucede,', s61o
. entonces divulgadas ya lss actuales sfirinseie.-

nes-de la cieriicis; seré, uua veidad! de seutido

común qíre 'las desarreglos de la uóiniztád

aómo lós dé' ls 6NteHgesafa, son -igsalmente
peíáurbacioneé'de'la salad; qué;el dziirió és

tos:aictes es -infracción:de lás mismas leyes
'biológicás qn«'elidéiirio es iae: ideas.

'Déáde esa hora:, las ciencias médica y:pedse
gógics ~se darén el 'abrazó definítüo; ls moral

yynln higieúe' marcharán perfectainente unidas;
la eúlturá 'intégrsi-'del hombre ¡resmniendo los

"actuales «onceptos de estad g edrzcaeiótc seré,

Ia obra'común de' médicos y maestros,

Dn. Cínnvznw Bznár.

9I. I:)idos para grandes.

DiISTR18USIÓN NACIONAL

=Buenas táráús; amigo D. Nicasio. Véóle

cumphéndo los deberes de padre para con sus

hereüeros.

—

Múy buenas, 'D. RRafael. Yo' le veo 6, us-

ted. cmnphendo también cori los suyos. Pero

hay:.uúa diféréncia¡' y.no pequeña, ainigo mío.
—

6Ctu61? ..

"
'

—

''

'géuce usted, ál parecer, va treriqüilo, vien-
do gozar por estas alamedas á sus hijos, y go-
zando de'esta hermosa tarde; y yo, que salí de
casá con tales .propósitos también, me-vuelvo
é, ella con humor de perros...
'

"—
'6Qué'le"há oeíírúído?'

—Estás criaturas, ami!go D. Rafael, que son

:como riingimás ! Siempre que les' compro algo
:sucede. Io: iuismol,!No quiero escarmentar!...
Nó clebiera yo ser tan complaciente con ellás:..

'

—,6Han. róto ya los juguetes?... Veó que
'lleva'ustéd':doá bóláillos atestados.

—'Nó; los.jiuguetesvsn enteros. Se los he

recogida y he.tenidro ééxítación, de rompórlos.'..
—

"'

Entonces, 'équé'le ha pasado?
Pues; 'la de 'siempre: Esas,menudencias

'qué '!tienéri que óóupar' á lcs pádrés, como us-

ted "es~be; 'A'fin 'clé 'que les níñoé 'vinieran to-

dsvíá máz 'contar«os á estos paseos, les 'com-

pré juguetes, 6 cada uno el que quiso; les re-

'póetíífúhse" 'csbda cual 'sátisfecha' con lo suyo,
ám-deeseár ni dispútar;. cóino otrás vecés, lo de
loá demás.; y'al prinácipio fueran tnri alegáés'y
eútreténidós'. Máé, al entrar.'en lss alamedas,
lá 'Mariquita sé'disgüet6'porque Pépfri no que-
ría-. cambiár gú;cárrite 'pór 'la mziñéch de aqué-
lla; sl poco: tiempo, Pepín qñeriá la 'pelóts de

'JúÍlán, y''éále",réñís eón 'Gcncldts parque: rio le

edseñsba su riapeiite; les repréridí, se "contu-

vieron. Y sl rata, ene si quiere«l, v?olvieren, á'

lss disputas, Hcrnron porque todos quézístz la

pelota para corren aon 'ella, me pusieran de

mál humar;, tuve que dar azotes, rócogí.lusiju-
guetes, y.órdené ls vuelta 6, casa: Ahí ticneíúc-
ted ls historia: uns cuestión baladí-,pero bas-

tante,pará disgíístsr al padre que se desvive

por educan bién. y dishaer ccnveídeníészeüte
6 sus hijos; 'obténicndo ún resúltsdó. coiítrá-

producente.
—Enterado, amigo.D: Nieasio. Pero, no es

uns cuestión baladí- lo, que usiéd :me 'refiere;
son váziss cuestiones de mucha únpeitaneis,
aunque ~ls muáitud ignorante y muddshnoos

que son cultos entlcnclsn que táles' asuntos son

nimios y ocupación de eápírituc céndidos ó de

padres y pedagogos bonschones:.. Mire usted,
los chicas de uéted y los ndos forman ys, gru-

po; znspcridós uéted su retiráda á casa; vamos

6, decirles jueguen 'con 'los szo; y paseemos y
charlemos' de esas cosas:

—Bien; volvamos á la otra alameda, clon

Rafael;
—Perfectamente. !Ea, niños, 6, correr hsaiá

Is fuente' ccn los aros!... Ceri que, decís usted,
D~.. Niossio; que después de dúsrles gusto con

los juguetes, el resultado fsé contrsprodú:
uénte?

—Síi, señor,. Estas oristurss ridas' tienen un

carácter especial; observo qrie~ torlos iaé niños

gozan con los regalos que se les hsuen; y mis

hijas se los disputan, riñen, lloran y no estén

nunca,coriténtos con lo, que tienen;
—La obseivaci6n es incompleta é incierta.

Todos 'los niños seídisputan sus cosas y deséún

poseer los juguetes que no tengan. Y á cada

padre le oiré, usted' lamentarse, creyendo que,
sus 'hijos son lós únicos que no se corifonrian

con sus objetos.
—Eú tales,so, es mal de muchos 6 de ta:-

dos; Perói lo cierto es quc se propone. uno el

'bieri para lss criaturitss, y alise lo conviertéri

en acibar y hsceü que nno gaste la paoienc$a
g le sálgs, él'mal humor.'

=De psciericis hay que hacér ím- graddé
'scopfó. Mas; se eqüivocá usted'dh, 'medio,''.'é,.

medio eritendfendo que, con lo que há ejecu-.
tado, ha cumplido bien y ifene' derécho é que-

jsise,del résúltsdo: el' culpsblé os usted, sus

'hijos scn Ios que tienen 'élere«ho! g lá, queja;. y
él 'rresultádo es nátursl, es 'cónsscueúciá lógica
dé ló' 'que ústéde ihi(zo.

—

".!Ave María Purísimal !Et Rafael," me deja
uéted''aon 'tanta beava ábüirtái.... 6Tengó yó'Ín
oiúipa','de que se cansen 'proúíio' deloá jú-
guetes...?

No, señór: Ni usted,, ni nsdio: El riñe ne;

«esita mucha y 'si«activa-vsriedáil; por esc es

incoristsrite; y parece que se causa:prontoi ge;
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IunaI cosa; y,-.'busca ó quicio eha, por Simple
:curiosidad ó ;por deseo de posesión... Dolo Ique
usted tierie la culpa;;ss 4o otra: cosa,,

=,Pues, no vec. lo 'que, usted .quiere nldi-

car:... :Se compra á eadá uno"lo qIue quiere;
disputan .luego...,óQúd culpa iiene el padse?

.—.Para sIlgo se es padlre: el~ niño ne ss, pue.
8e dirigir á 'éf .raismo. Xn primer lugar; den

5icasio; usted :sabe qne zcada Icosá dI su lleril-

pos, y, pór:tanto, tedes los jugucetez no sirven

para.todas 'las ocasiones Es muy natural que;;
conocidos ya el ioperito y la muñeca, tódos

dkseasen el eárrlto y la pelota, porque estos

jugúétss,son propios 'del movimiento; al cual'

mbcitan, el paseo; la témperaturs, y elI objeto
mismo que le ha guiadó á ústed para 'traer

aqiúá sus hijosc. Refléxióné usted y verd, cla-

ro.Ío ridfoulo natulábque es suponer d, los ni-

ñas sexiecitos, formaditos en hilarás, con mu-

áeqúitás en- las menos, pasando por estas sila-

medas. Tal cosa será, para algunosI muy ele-

gantemente social, pero esIun arttáeió muy da-

ñoso.. La munesa y el.roperito son juguetes
-de casa. Aquf' deben venir los niños á,correr-,
.á, saltar,-ktirar la peleta, d; róüar el aro, á arro-

jar piedras, á oncbüseopor los montones de tie-

rra, y no digo por, los 'árboles también porque
:estos están cuidados, y dicha operación háy
que propórcionársela en plaño campo...

—ÍÁh, señor yedagago, olviga usted que
llevo niáos y niñIas, y que 1a diferencia de

sexo impone la de educación y: la de.juguetes;
que es de lo que ahora trataiaosI.. Lo que us-

ted áice sf es de necesidad para los varones,

pero, lss hembras necesitan muñecas... Esto

ne lo telriá usted presente, amigo don Rafáel;
ésfá 'ustéd cogido: no hay escapatoriá.

—'Ão prodigo usted, que está. en completo
error.. Óbserve usted más' y no tome retazos :de

observación por leyes que usted fabrica, según
su 'modo y álcance. En lá infánéia no están

marcádas talés diférencias más que por levies

inanifeétabionss; cuándo la niáa quiere sus

juguetes propios y el niño los suyos, üe ma-

nera constante, es cusrido lá reflexión acsm-

pdña á la éüad; pero hasta los ocho 6 diez años,
niñós y niñas juegan lo mismo, ya en juegos
de'actividad, ya en los 'dé quiétud. Yo también

traigo de los dos sexos. Mire udtod cómo jue-
gan júátos anos 1I otrós... Recuerde usted

cómo áé aburrieron sus'hijas de los juguetes
pasivos y desearon,la-pelota... Aún más; en

iguáldad' de años,;la niña,es más.impu?IsivsáIy
tieüe:-mds mgeiúlc que el niño; en los júegos...

.IDe módó; . qúe fá .riátéralsiá 'rifismla contrádice
la áigurmeutacidn üe.uétedi que la órefa tsu

decisiva...
'
—Pare usted, pare ustedI Ique,'ha cafdo que

hacer aquf, D. RefaeIl:, Póngaúiós uu ejem-
pÍo,pááótico. Al salir ótrc,dfá .'de. paseo .con

:asiasrxrxepuzá%t,—"sfrÓ 'I.

mis hijos; como éadlá ócásión reclama. jugué;
tes 'oportunos,, determina corirprarlcs abIjétós
.que favorezcan él mrovimicntoIy?,el,ojereféío
corporales;:.y; como en esta edad nódray,,difé-
renciás ksénoiales dé júegos, .compro á cada

uno el.que quiera de diéhos objetósi mási se-

gún usted también; como'todo niño qáliere.los
juguetes dc'los demás y', por„.ley,,natural 'Pasa
,éu'déseo de unió. á:otro én continua vaéiedad;
es claro que. el que tonga :cairito querrd, el sal-

tador del otro, éste, querrd, el aro del de máls

aillá, y todos disputarán y concluirán por reáir

y pegarse...
—Así,sucede generalmente. dQué'raz6n pue-

de' ver 'el niáo que Ie impida desear y fendér

d, apoderarsé del juguete que 'tiéne su herma-

nito y que él ne tiene? Todos se sieuten due-

ños del objeto y, como no puede, pertenecer á

todos al ráismo tiempo, riñen, rompen.elIobje-
to, ó 'se lo lléva,'el que acuda.,'md:s, pronto; 6, el

que empleé. md,s fuerza, ó"el que ténga;más in-

genio.
=Usted mismo lu explica;, esas luchas ssu

naturales 6 irressediaIbles tanto.,mds, cuanto

peor sea el carácter 'délas crriaturas. Luego; se-

:-ñor oóseryadór;óqué cúlpa tengo yo Ilé que
m s hijos riñan: por el cambio dé j¡uguetes, .y

por qué no he de tener derecho á quejarme: de

resultado;"que no podemos évitab y,que son

.contrarios d, lo que nos yroponésiosp
—Vuelvo d repeiirle, señor semiobservador;

que para algo están los padres. Esc resultado

puede usted evitarlo ó áeducirlc d, expresión
muy pequpña,

—Sí", suprhniendc les juguiefes se acabaron

las 'disputas...
—Ese' remédio es peor que la,enIfeámedad.
— óCómo, pues; evitarloy 6Qué hace usted

cen los snyolsP'

=Fíjese usted sn los cinco llúosl 'don iXi-

casio. 6Ve usted? Todos iguales: ceda uno trae

un arc.

—6Pero'?;..
=-Adivino. que va ustedI á llegar sl' detaBe.

Otra vez será otro juguete. 'la vaüedadIla da-

rá,ü los recursos propios: acostúnibrelos desde

el primer inomentc d no sosterier más deseos

que Íos,conspstibles ccn les medios. Y cuándo

haya para un objeto deseado ó conveniente,
se lés compra uno á cada tino, tedus iguales en

forma, tamaño y, uolor y d,,cada ejélnplár se lé

marca la señal 6Iel nombras del que, hoya de

poseerlo. Verd, usted cómo no hay riñas, y
c6mo se conforma el que. rompa mdé pronto :su

julguétie y no disputa el dél que dúrá inás tiem-

po Cuando ya entréá en náos refloxfvos, los

niflos mostrarán las diferencias en sus jugue-
tes' y cada une teridrá lcs snrycs,, y- no reñirá

por Ilós de los otros.

—

'dSabe ustég que mic:háée periéar cuérito
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'

k%6, I

-iuxefxxdc.me .ha diehoá.. Tengo qrie obsezvár:..

-iÍÍTcx :estey,,i:n toda eénvenefdn.
'

Sficion Nioaéió, obServe úeted mucha...,Pero,
-sobré,todo! nlw elvide usted«cuando vaya 4

, óomprsé objetos paéa eus hijas;,darles otras

ltantas, iguales... «Dezpués que lo. haya, ustccl

eicperxmentádo, hablaxemóé més de este

asxxute.

L'-'e« la trüsé«rbietóa

Azxtzxxínno,6uxccxxor.

Ri4éso,' dé jíaotioismo..

B~je el purito'de vista fie, ía vida práótióa,
'16 inferioridad de'las ?atines es 'évfdénáé: Si

'las" léyes bXólégfeaá dárwinianas han de regir
ál' mlfndo; y,, pór desgrocxáÍ parece 'que sf, 'lós

latinos están llamados á desaparecer más'cier-

tamente 'qué 'la forma poétüeai
.El 'lado negro dé. 1!a,xriodexria,civilización és

un gusto désmedido por. 16 pasesión 'de las ri-

'quezaxsÍ. lo 'mihrnó'.en.'loe iridividuos que eri.las

goiexc!tividades riaéionales. 'Es 'él materialismo

prometiera,en su riiás' grosera manifestación. lóna

ardienté áed se apodéxa fie los liombres hi-

drópicós;, ambiciosos; para quienes él ore pa-
rece agua salada que les dk más sed cuanta

'xn«'ás beben, y no bastará para saciarla el in-

menso caudal :dé un océano.

Més áes esto, vivir9 gEste vértigo es- la vidaP'

Laa denünáción.y la'-riquezai édan al alma el so-

siego que anhela2. A veces, la grandeza exter-

'naá sabré la iniseria interna„bajo la Horada

opulericia se esconde en muchos casos una

xxtrema indigenoia espiritual'.
Hópyá está de moda admirar á, esas naciones

poteriteá; sin embargo, no es todo adinirable

si se juzga«n lss' cosas bajo un aspecto. menos

práefiüco. En la vida no todo es práctica, qui-
zás caacla menos prnáctice que la viidai misma.

En 'la lu~eha por la: existencia fndivüiduiéf ven-

cen les més, 'fueíxtes; esto es poco menos que
uiaa ':peragrixlliadá,' és un heehe evidente 'que se,

áealüza en tadáe lsscespeéies«'y, que puede .en-

tráx' en- la: éátegozfo«dé:les leyes «fisiéss ko mis-

ma' que.,en las biológicas; pera, lo que.no es

tan ev!inerte es .que'sea.xm bien' la éxtensión

de 'esta ruda ley 4 fas 'soofed!a4es humanaá.

Un'. hombre, 'que posea un; delicsdo, espfritu,
uná. 66mpláxión':moüd; de eiex ta,élevaaións que

sejhay!á'dceSprsridüdo:áé la! atávica eorrteza dé

Tsxsélva; «lince!sée; inenos «natuxálz'y inés hu-

xnau«ó« lleVa mucho éri«dradó para ser 'despója-
1;tpor ;otra"inénos',;ésérxlpulosé, por otró'que

posea.usnxseixtimienrte més',vigoroso-dó sn vida

-'ricíh«Vídutff«de áu fárOpie yOilleétO.'ez, qué Sea
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más'egéista, porquéi en resuimdas oxxéütás qfx
feraz lúchs iudividuol', lucha

'

Sórdá, sangrien-
ta,, qixe: se.!opera én él' sexüo de' riuestrá!s socie-

'dsdespseudeeristianos, ne'es más'que lá san-

tüficaeión del egoismé; ley supxeriia quw lath
en toda la ciencia social moáerná, idésde ila

ecanémfa ¡p65tica de:1ñá mano!hesterisüés lias-
te la biolagfa social de los 'cyhxwfnisti«s. La pü-
mexa precorixsa, la eoncurreiloia económica, y
'la ségunCha, 'la eoneunencia vital, siendo la uná

el desdehlamiente. de la otra; pues sabido es

que el arteria,enonómica de Malthxls, 'él eou-

fiüte de las progresiones de póbiacio!n y sub-

sistencias; súgürió á Darwin án famosa'16«y: de
,la.lucha por la existencia, jey que:han.llevado
áiJa práctica' con todo.'su rigor los puebles zxl-

glo-sajoües, dáridalés éu! actúal predomnüe en

el múnde. Toda 'esta.ciencia3ia hablsdó no ba

mixxoho por baca de: Salisbury y de Ghambér:.
lain cen toda fai cr«deza de su nátüralismo
brutal.

Esta férreasconcePcióin de la lucha fatal, de-

terministáá és igual para los fudividueá y psia
las p!uéblés; qiuen lá adopta, vence-; esto,es in-
,dudable. Pero. áes envidiáble ese tríunfoP' éD6-
bemos buscar él predominio de nuestra raza

cen sui misina cenduetaV Aligeres cémpatrf«a-
!tsé nuestros creen qne sí, y también muchoS
hombres de las otr as naciones Tatricas. Ncisotres
hacemos nuaátiae Reservas seihre este punto.

Un homlxre bien saturada del sentido nétil-

ralista de la lucha, porla vida, se endurecé como

el acero,, va á su objeta sin vacil~art no le con-

mueven lés iseusibler'asc no se preonulpa del
dsfio qlle ocasloila é, cluien encxlentia en sn

camiric.

Par el contcaüo, un hombre que haya to-

mado en serio él Seámóvt ge ice llfá ntáRá, que
llóve en su .coiazón.la ley moral, ehreépetécá
sue semejantes, que prefiéra'sacrificar sn inte;

rés antes que causar sucfrimienáes .61 prójimo,,
que sea dehcado«que amhefé la paz,y la;soli-
dszidad entre 'los hombres, dite esté„peidida,
está desarmada, y será venci<lo en el prinxer'
éhaque,que tenga con el 'otro menos aprensi.-
va, más apto par«i la lucha sninial en ese pcu«

'

'gil«ate bárbaro dohde. sueuxaben las almas de-

licadas, 1!os eápfritiis éticos; los qpe creen que
la saeied«ad 'debe, xlrbanizar á los hómbreá:;en

]wgur de fomentar sus, instintivas impulsiones
agzesivsó l'a,idealidad perece é, msnos clel eá-

piritu. práctico,. :Y Ío xriismo,én lás hxchas,.de

pueblo á pueblo, .x",ence. él iriás prÁctico, el más

desprepiupücl!X,',el más: dsredn«áüe,

Nósoliías, les latuios.„no, hemios bébido ese

darwinismo, y por nxás esfuerzos que algúnos
hacen para asinülárséló, nada' consiguen, ipox

qáxe nuestra complexión-, ffsiña y morál lo re-

chaza: El' n«eáidioncat,no posee ls,' rndeva' que
esa lüchg reclama;: porque se ha fóxinsdó en
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un medio ápaciblé; bajo im éielo,blemérite,
énhgrá una natúralezé, sosegada, avm6nicah muy
difsrente de 'la que crea e] áspero tempera-
monto sngloesaj6n, óuya tosquedad désagráda
á,la dehcsdézái' Cíe nuestra.nátiisalsza.

Lós pueblas latinos hno ssn prácticos, ni

pueden seriox y, no consiúerámos 'esto como

una deégrgéia, Nuestro Don 'Quijote, 'símbolo
del 'espíritu latiné, mkis -bien que del hidálgo
español, cúeee.de.toda sentido práctico y, sin

embargo, .es muy hermóso.

Fiañqia hace una revholucfón para procla-
mar. lós álerechóé del «hombre» la Revolucióii
de Inóglaterrá proéls'ina lós dereohoz, del ein-

glés». iLss franceses no luchan por sí, sino para
el múnCho'; isuestras Cortes de Cádiz sisas»i

principies univérsalés: todo, muy poco prácti-
co, pero 'todo mily ideal; lábor' esteril, tsl ver,

peio es la esterilidad del ideal; esterilhidad bella
como lü, de los jardines; ráfaga de corrienté

pura de aire; que. refresca luis aturdidas cabe-
zas de los práéticos.
e Nuestros conquistahlozss imponen á los con-

quistados una fe ideal que creen buena:; los

prápticos lea imponen uq. tratado de comercioi
cón, iso>otros va'siempre Don Quijote 'llevsndó
la .bariderá de, sus bellos desvssíos,:los anglch-
sajones manclan por- delante vm -viajiante .de
coimereio.

Nioi no es oro toda lo que reluce en los iin-

perios poderosos del presente; hsy unh foüüdo
dé grosería brutal en sú fuerza y en su espíii-,
tu liráctico. I.e práoticó es máteria,' y lá. mate-

ria perece, y se transforma sin. cesar, mientras
él vago ideal flota y rige 6, la materia. Sobre
lss ruinas cleilos imperios, se levanta lo que de
ideal y de humano tuvieron; Veinte siglos ha

que sucumbió Grecia, el más idealista de los

puéblós, y,el espnitu helóúico vivo encarnado
en esta, raza latina, que,tiene ún concepto Ce
Ia vida muy distinto. 6, la raza aúglo:sajona; y
pqr eso es como es.lEn nombre de eea, prótes-
tamós de la invasión del practicismo exagera=
do„'antiestético, que hace de la vida unha faena
ó mia lucha encarnizada para obtener' lós ma-

teriales bienés,que. ahogan en unha ola élé ma-

téria las manifestaciones Chssintsresadas del
alma.

T. ORBE.

Spimiones dúel Se; kabrá

aeejea del tratado, de Waj'.ü

Qfreci\uoe á uuesiros leiaoree ecupeeuoe de los

Seuuioe de meyoi ireeheudeueis.que ueuiriereu.en ls

e»mese, eu l. e iéruxiuoe sdecágdoe á le iudole de esta

iéarvxxsva: Hemos, venida buxuplipádo cou áeie eom.

Rxxvxshrxxi sspszkmr»k%R 2

promisó como.mefer hemos podido ó ss31üOi freteu-

do uu dü de ls cuestión de .phsphods¡, otra deílee pro-

blemas que encierra le oueátióu deiQrienie; etc4tem.

íEoy.' aparece con'singular. reitere, eemo'aeuuicihde se-

xualidad eairaordiusrie, :el trate@o deréedu en. Pírfs,

ceueecueu cie 'de le guerra hiepeno-.amérissue ¡
asunto

de sumo empeso para iráisds. por'ia itzhvmsá;úhe-

uieudo esto eu cuente hemos' acudido sl llustm p».

bllieisía D. Refeehl lit»ríe de iLabrsh teu eompéteúie,eu

maieriee de desecho ünteruación»b y de politiés

esireujere, el cuela máé de sús xuetoücü máritoehoien-

tiúcos, reune le'siuguler. cuejüed de hallarse por eus

opiuiouee politieee dieieuqiehdp, de. los hombrés que

heu cóoperedo á ls pólitioü, elytúrtorr ásgüidsh por elé-,

peúe eu estos úliimoe sobó»l 'ílouq'eu beuevelenoie

esreoierieiice hs acogido uqeglra 'prote<:,ctóu, y si bien

ee negó á, escribir uu ei/jalo acerca del sé»nto1
por. requerir esto meditación' Ih,espacio de que nn pe;

die disponer.

He s»ui reproducido cou icda Rxíeedad cuento

acerca del sesutb le onuoei

Dejo á im lado el hpunto, hg' atractivo y

quizá de mayor interés para un,pubjiooc espa-
ñeb hgl de lss relaciones del Trat»Ch cqn:la pé-

liti,ca interioi: y exterior,de. Espa@áh Ahíbónain
esta résclucióri,anéálogós.yiotivos=d:;1»ís:qúaiharx
1terminado mi .ilgoroea iieservha..y mi goízhgiq-.
ta abstención sn.la, serie de intergieírs, y.;dsi
élharssiohúés polítiúas dsl verano y,: el otoñp

úit4nos, á pesar cle que mucha de cuanto. hé
leído en los periódicos hubisrs justificado. mi

protesta 6 mi Recfálycxxéión.„Rai unes, de delica-.

deza, de prudencia y de,política. fueróri y :áún

son la causa de, mi sülenciox hqué dmará hagta
que terminen las 'Conferencias cLé Parlé y lá

evacuación de las Antillas por. lás tropasiespaó
ñolas, y; se reauuden,las sesiones Ce Cortés',,'éy
cuyo seno tengo el 'deber de decir algo.

Me ocuparé, puesh tau sólo,del aspectototal
y de los;,resulte dosgenerales;clel Traúxdo,,yfisaptt
esto pre»cindirá, hásíta álonde. pueda» 'dé.,líll
carácter y de nii intérás Che. eápíañód.',Por esry

tampopo he ds decir nada dé nuestras, autj,";
guss. Colonias de Aiuárica y Asiax de udoridé

Espaiqa hs éidó: expulsada 'dé:modo verdhtdercáz
mente' inereible, y, en circunstanéias y condi;
ciones punto moríos que incomparables..Tzaü
taró,, pibes, la.cuestión brevísiinamsntéh;.y;,.como'
un hombre de.riueztro tiempo, preoeurpado tan

s61o ds la paz y, pl'ogreso régular del iíhxuúdóá
así como del arreigo y desarrollo del..derecho,

público umrersál.

D»entro, y, füera de España zs ha"regoinocidob
por todas las gentes 'atentas á, esta claseh'de.

cuestiones, que, lahnota relevante, deiutratadco dé.

Paris es la violencia. LR. viólénci», es gu ánteí.

ceclenter 'lo mismo que, el medio. en cyie,se de-.

terminó iii baca Cle Sue reaalbrgiOlié»g; el,,ülgálle
áe Cé sue cfeczetus,

91:
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'Kn apoyo"de esta tesis, baste recoidar y comp-

'ararr '.el texto' de los Mensajes préeidencialcs
.

de Cleve1and y Más Pninley de 8 de Duieiembre

de'1893', 8 dé Diéiémbre de 189'7 y ll áé Abril

de l898; lh 'Rneéólucióxx conjunta del Corigreso
de ÍosEstádcs Unídos de Americe, de '18 dé

Ahüí' 'Be l898; :lá xxpntestacíón déda por el Go-

bíéérió 'españeÍ' eu 81 de 15aizo al' Apente del

Miniétro norté smericano en. Madrüd, commn:

'cada éu 'la propia fecha á todos' las' Gábhxétcs

eurepeos; el Mémóiándum de aquél Gobiérúo

de 18 'de Abril, y el telegrama circular. del mis-

mo á los Gabinétes extranjeros, fecha'28 de

Mazécx él texto xlél Protocolo,de la paz fuma:-

do por 'los Góbiérnoé de Washiugtori y de Má;

Küd', medürite lá intervención dél Embajador
fiancés en Ias Estados Urüdos, en '12 de Agos-
ta de 'l898 y los artículós,del Bamante trata-

áo de Párís; principalmente los relativos á las

Isláé Fílipixtás:
Sean lss que fueren las opiniones quc el

Mundó contemporáneo, tuviere respecto de la

xnodeurna polítüca colosal española (y reconoz-

co que' .esas opiniones no eran 'favorables á

Espinra)' y' pór "muchas'que pudieran ssr las

;srinpatíás qiie, algunos tuviefan,ál papel de

'defénsor-de Ías Bbcsrtadeé humánas yCh 1a paz
dé'AixriéYicá que se quiso átübuir él Gobierrio

xxórteiáúiericanho en su coxxtienda corx España,
séiía imposible desconocer: l n

que"los decre.

'tos áíxtanomistas de So de lqoviembre de 189?

crearon en Cuba un régimen de gobiícrixie tal

vez superior al de las Cólomás británicas m6s

adelantadas, por áuanto, Inglaterra ne ha re-

coriócido' á' esas él derecho. é, intervenir en lá

<hreccüón poIítida üaéioxicl, ni respecto 'de ellas

ha'.puésto lúüite 'á su soberanía ó sea lo que

áÜííse llaima el' dei eóhó i xxxpsq íalí,'d.', que en

el curso de .Íás negociaciones y Ios 'debates

de 'iEépañra con los'Estados Umdos; aquélla
por tres' veces ofreció 6, éstos y dos veces á las

Ipotericias,euxopeas, someter á aibitraje todas

sus 'diferencias internacisnales; '3.', que al

anuncümx el Présiderite de los Estádos Unidos

Ie, 'próbabilidsd dé uni:ai interverición violenta

éri ÍOS négóeióS 'áe 'Guba (interyeñCión determia

nada por un' 'doblé'interés zde civilizaci6n y

hmnámdad»)' afirm que «la necesidad 'de su

ácéióri há )de. snér tan clara, que la asegure eé

apoyó y Ís, 'ápéobáción del' mmxdo, civilizada»;
4.'.; qiie para'decretar' el Congréso de Washúig=
:tcn'el émpleo'de Íá fíxerza contra la ~soheraníá

de Lépañia en las Antillas, no sólo no"se cmidó

áe recábáé el voto de éstas y de sólicitar" lá

cóópéiación 6 qa nueva ájxrebációu dél' rcátañ

de láé 'naációnés'de''Eüropa y América, sino qué
püescindig desdehosamente .de las' gestíoíxes
'quei tarite cerca'dé Ié, Reiria Régénte de Espa-'
rcí como 'áel' Eregldéuté de Í<a 'República,' hi-'

cieron, en loaprimeros, días"cle" Abril, la Santa

s'z

Sede y los Góbisiuós ',de'liíancia; Inglateiña,
Rusiad italia, Austria y Alemaniary á las coiáles

accediópoi, su paite él Gobierno español; y" 5o;

que, en el Piotácolo 'de, la paz se dejaba' éí salvó

la soberanís, de España; eri Eilípüiáé, yac atu-

maba, simplemente (y ái reservaídc 'las résolu.

ciones de detalle y aplicación:dc una conferen.-

ciá Hiplomátióa; deritre dh Íos usos y. prácticas'
Ccriüenteé.enx el 'Deresha internaéiñnál), la iex

nuncia de la soberanía españólá en'Cüba y la

cesióu de Puerto Rico é, los Estados'Uniclós; á

pesar de lo cual estos hsn impuesto en'Pérís la

.ñesióxn de lás' islas: Edipinás y de' Jolél excusián-

dose, coutis, todo lo, cenociclo eri la materia, de

reconocer y pagar las deudas gaxriantizadaz por'
las rentas de las Pilipinés y, Ics Antillas',"

Lá' gsavedhd dé estas últimas hnpoéiáiónés
acrece, si se considera, en péixner téimirió, que

España, há ido 'sola., vencida y desarmada, á

laé Conferencias de París: que en éstás, los

representantes norteamericanos (según' de pú.-
blico 'se dice), se hau negado á toda discusión, ~

y mucho más 6, ceder un'ápice' de los'decretos

6 presmiciories dté su Gó'bierno, y qus lá re-

sistencia del Gobierno y dé los iepresentantes
de Españaha encentiadro siempre y á todahora

la amenaza de la continuación de las. hostülii

dadés por parte de los Estados, Unidos, preei.-
sainerite euanda España, sumplienda rigure-
sainente e1 Protocsla, había ya 'repátüado á

sus soldádós de Puerto Pzice y traído á la Pe-

riíñsula buena'parte Celos dc Ciiba, permi-
tiendo que en ésta isla acampasen libremente,
y se extenñiesen las fuerzas ~de los cubaüas in-

siirrectcs, auxiliares decisivos de la fácil' é in-

veiioshrüil 'campaña norteamericaria.

Relacioriando todas éstos hechos eeu lós

principios más admitidos del Derecho mter-

nacional contemporáneo, lo primera que ocu-

rre es discutir si éste'corisierite la intervénci6n

del' extránjero en las cueétiónes interiores de

una xiaéiónx por los motivos y los fines procla-
madas' ahera por los Estados VxnBos, al inter.-

venir en Cuba apoyando á los.insuirebtos yi al

provocar enEihpinas, la insurrección de Ios

tagálós; Lixego liáy que avéüguar si, oaso .de

ser:justos todos los motivos.alüdídos; la inter-

vención puede hacerse del modo y nmnexa 'eon

que la hsn rcalizaCho, les norteamericanos. En

tercer. término„aparece ls, cuestión de la con-

ducta actual de. éstas en 'todas y cada una de

las antiguas celariiaé espxsñólas.
Sobre,el primeripxíxnto hay que observar. que,

sibjeri su la'éjiocá üóvíísxmá parece, admitido

él llamado Déreéhe dé' intervénción por moti-

vos de hunianidad, de orden público y aun.'de'

tranquílids':d y orden de 'lós pueblos conveci-

nos rle mnguna suérte, se reeenoi.ee á', ningmía
nüoióh lenr 'páxítíctílar eÍ' excjusivó deñecho :de,

érigírse'eu défiüidcráy. anibitrh de áqüéíloxs moi
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tivos. Por, esto, lá acción que éstos' hayan de

determinar ha dé ser colectiva, internacional.

Bóíé csí se está resolvieudo lh cuestión dé

Qíieute. Así faereu Uásueltas lcc ílc Cliius. y el

Parsgúsy y, auu Íá misma.del eqiulibrio euro-

peo.solúcionadé, por los tiktados de Vienó,
dc 18iló.. Los. Estados Unidos, antes Ile ser soi-

prendidos por.la inespere ás, fiaquezá.de úspa=
ná, lo, debiexou, de óntékdéi del piopio míódo,
coirio lo Némuestraú las frasés 'antés citadas

del Meusaje de Mac.-I@uley 'dc 6 de Diciembre

de lg9'7; Dé idéntico modo pensó aquel Go-

bieruo, desde 1870 á 1874, cuando c oiisiútó con

Europa el modo de forzar sil kspaiiól 6; teisiii-

uar la primer guerra de Cuba, y cuando se

opuso 6, la geztión que eu este sentido, quisie.
ron hacer las Repúblicas sudamíeiúcané,s:

Timbre del progreso jurídico de núestro si-

glo es el avance considerable, que así en las

esferas de 'la,propaganda cientzífiea y Política
como cala de loe hechos positivóes y los acuer-

dos de los Gobíeirios; há realizafio la idea del

azbitrajei caracterizándose entre sus més ai-

doposes apóstoles les publicistas americanos.

La consagró por.modo extraordinario la Con-

ferencia de Berjín sobre el Congo eii 1886, á

la cuál se adhirió el Gebierue norteamericano,

y éste la reeomeudó, con. plausible .éxito y
como un níterés,cíápitál, al Congreso.,pan:ame-
ricano, que celebró sus sesiones en Wáshihg.-
tón en l889 y :90'. Después y hasta 1896, fos

Qobiernos de las Repíúblicas' de Sud-Aniéricá

lé hán dádo un réalcé muy vivo pcr lós 'trata-

dksíde Montevideo¡ Méjico,, 'Síílyáder, Río Ja-

neiro; Bogotá y otros.

Desgraciadamente; lá resistenéia del Beusdo

de los Estados Uuidos al proyecto de áibitiaje
siglo-miériéano fersriüade en l895 A' poso de

termhiado e) confiicto de los Gobiernos de Lon;

dres.y Washingáoú ceu motivo de la euíestiáü

de V"snezuela, hizo teiner qüe se détuviers,' él

inogreso conétaiite deútzo de los últimos quiu-
:ce auos de la aspiración pacífica, y civilizadora

.A.que xespendía con grau brillantez el famoso,

arbitraj'é de Ginebrá que,en 1872 termhió lk

cukstióudel AÍabaiúa," eritre Inglaterra y lós

Estados Unidos.

Pero la actitud de, éstos:ahora, ya con moti-

vo,de .la ouesti6n del Mah ie, ya anté la pro-

puesta éxplícita é iusieteüté de Espaga en

Marzo y Aliril do 1898, ya mi el curso de las

recientisiínas zíégooiaciones ;de París;, permiteu
éfirmar. que él retiiocese,se ha ácéntuadoí y que
en este sentidó 'el 'Gobieíno rióitoaínéricáué es

quien hóy. Ueva.la más aceiítuada Xepiresem-
tación.

. Eic tercei lugar-, es de tedó pliuto preciso
Sjár lámüads en la absoluta desconáidéración.

qtre el. Gobierno: ge Norte América, ha tenido

en su. actual.confiieto een Kspaííá, PUkra-la ve-

lízvIézpí POPULzil, zilíó. I

luntád de los pueblos eu cuyo obseqiuo, deála-

rsíba aquel Gobiórno que tomaba las,arnzas,
ó sobré las cuales se,hü impnestó <lespuésipor
meílio de lc, fuerza, ó, aprovecluído circuus-

taucias excepcionslideuté favorabÍes á sus

]310pósltOs.
El plebiscito viene sieudo íles&ó 1870' 6„este,

parte una :dc las baseádel derecho. pfíblico„imi-
veissl. Del plebiscito,:se ha présciúdido,,'pór
eomlpleto.Ckrante la.iuyaiión, etí el Iii otocclo.,
y en,el tratádo de Párís. Los, Eístadés Úzudóís
sdquieren 6, Puerto;Rico y A,Eilipinas, ipór ííc-.

zecáo de ccágicictái es déciíl .coiitrk ol texto

exli)ícrito de la. PrinéiPál PríiPuesta qípiíe lüzo,

Mr. Blaine en uombüé del Gobierne Anzeí

ricane, eu Agosto de l890, al. Cioiigrcáó paní
Airipeücano y que éste inctuy6 ek éí pequeíto,'

grupo de sus résolkciones.

Respecto de Cuba, el Gobierno de Washingi
tou se apoya hasta áhera exclüsívameiate en'

unó de los partidos insulerés '(eu. los insúrrec-

tos en armas) y excusa toda.declaración. :Óou-

creta respecto del régimen interinó y d;e la so*

hición deHnitiva que ie ha de aplicar á .la

grande Antilla luego dé evacuada ésta total-

níénte por las autoiids,des espáíiolasí
Si se. Ieproducen allí' las ;,dieclsíaeiónes y los

bandós de los (Í,encrales Miles y- Broóilie, eá
Puerto Rico (bandós éoíúipletíZmenteí opuesttps
por,el memeuéto á .toda, idkea antonómica y
todo procedimiento regular y muy prpopicios á

lá idea de excluir en ló pcrvenir á: la Autillía

menor del goce de lés derechos rle teíi;,ztái z)ó,,

'ymucho mas de las prerrogktivás deíun.Eis-
tíádo áe la Unión), podrá temerse coiá cierto,

fímdáménto, rjue éu' las Autillas sé ciéase im

régimen algo semejóute al que,'so iuiiíPúsó en

Pólonia 6, fines del siglo, pssudo, después del

primero, y el segundo répízrto.
De tedos modos, ló qíue, resülta plénáínente,

probado, es que el'Tíatadzo hispano;-pmericíaüo,
de parís implica uua nueva,desviación dé..iaí
piolítica Monroe (ya bastardeada en uu séntií
rlo nada comPatible con la direcoií)u,genpersi
coutempogénea del Dereclio Iútérxiñcííónsi(,,á,
partir de la época,delPrésídentePóÍÍI, en 181),,
y una eposici6n abierta é; lks tíráclicíóues,
la repiesentaíión política,, Ios piestjgjos y.
cl porvenir, racional,.díe le; Répúübhcap fundada

por Wóhásiugton, éííáltecicla pór Moxíióe iy' íá
dimida por Linóeln.

Aáíüse exphea lé, censkra, puuto, menos 'que
íinpiverisal, que ha iecaído, sobre .elriovísiíno
trátado de París de l'0 de Diéietubre de, 1898

(impuesto por el americano vekcedor á:Espa;
ña veiiéiíia, sislaíla. y sin,recurso,de, Iungún
géciéró);, de todo én ácílo, oontíaiió.',al,,qéue,
.eu, ls mpisma ciuílad; 'yi,uigíhanté. él,servo
concurso,dé.todas las Potencias chrectórpas deÍ

Mundo'pe)íticc contemporáneo, y, cón 'Ía ret
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.srirxr!ítxvé voárrsáar- iüxo' r.

préñirttáéit)nr"tlñ tétlris lus rezas y: lás' religió';
rieá,,'séec-'éOñóextór'ém 80 'de Marzo de lgñ6;
y'gu!e.eoü::jüsücía' eé considerado cómo'una

dólar'óbxáezínaé felices
'

y 'trasceridéñtaies de

Iá' ércpauósión internacional; 'á despecho .de

latitudreé,',,'rézas, religiones y sistemas' de go:
biérno.

Tail mótivó báétáiíá para que en la Répúx
bíséa'Néi4é Arlüericánh se hubiera 'pxoduéidó
(úó@á' h!z ;péb!rdó)é 'y tsmará ouerlpo; como en

estoá 'iüísñtos fBáñ'lo toma, lá protesta'de mu-

éheñ-: :j}ódítíéos,' "-juñécoriéuítés, publicistas, y
hglñbxcé éeriñmeñte interesadós en él esplén.
@oí ji lé, sohdbz 'dó 'la Bépúblicá demócrática;
qñé'üó':j!u!efderaérla reíprezentaCíómi4e.lá fuerxa,

y;,'íá Vyioléüciá, y euj ó 'orgüllbso, avance, xmn-

píéñ4 'óóm las'reüóméndacioneá de Washíng
téü Téfférson y Adains' y csntrariárido la pro-.

págñnííá'flée' Liácáín (snérgfco advéisaxio del

áhópeííoq dé' Méjico en 1É47 ), se inicía, por
táegíó!ñe' algo que' podría eslifrcarse de pm! r t-

éítttó, en el 'orden de ls vidá internacrónal

gqxqúé.íro,es 'dáble prescindir dé que España
djísóúbrió y, :civilizó. á Arirerica y que ía üíter-..

vériéión riráá,efica., para el reconociuuénto d!e'

lá 'independsnéia,.de, la Eepúblicá de 'los.Esta=

áóá lides; á.flnes:del,siglo última, fmé ;la in-

(éíveóxéiúrn .español)m: Locura pensar qué "esto

ñé se ps!ga.
Al ls,do de estés consídéraéiones hay que So-

ñex pá de:íos pehgrós y',désastrés que ü íás xs

tadóñ.Umidóé ttalexon la sanción de la esclavi-

tud en '1768 y laxo; lá anexión de Temas .y,de
la Eloridá, ia csnquiztá 'de 5uevá Méjico y

Uslitoírmé', y aun ia misma gueráa de sepéra-

citón!qué volvió' á,,poner'sobñe eíí tapete el 'pxo-
'ólómá del mihtarrsmor como en las' époaas de

ldá' victorias de lóz Urémeraíéz Jásíxzon y bcott.

Contra.lás!tendenóíáárimpsriáíístat, ene unos

posos y la fláqrieza dictateriafiü de los amigos
del (riemerñÍ (átaurtá fué ice, una e1acia abru-

me dóra iil carácter- redeütor y humramitario de

la 'ciúnpsñái réahrzáda„pzocr los Estados' amíerica-

noá deí.Norité ríres4e lñ60 á I66ñ: Ahora„ la

óainparña qüé''írá 'terminado eon la ruima de

híépdña '(jlh' úcnca' símpatiés;dora de 'los Ltsta;

dóé,'Unídxos' del"'5órte ém léb8(); y lá,comqmsta.
.de 'laá Ast)Eaé.españolas'-y.-de )iMpinas', offece

ün; ááéáétéxxíiótraíüterite opuesto,, á la obra diri-

gí(ía pói'f&üeóín".smnóa cómo ahora puede 'ret

córdáise'que"eü'Ia pelitica'como én lá, Ãátuxa-

lezargó éemejéü té""Íilrímá d éó téméj antá.

W5éspcüés) 'áary:",qráe eétimar'ía trascéudenéis

déi rtéatádc;- lláí ten ', erdéür 'jíurídíéc,intermzeiez
nél' coüió' éñ'lá: áréüaóíóri.reépeétivrí de lés

pñtteüóíaé eiirórpéaé; y lat relaóióneñr y él pcr-

venir "de'lás' Reprúbjecás'- leí' Sur iíé América:-

SoSre itoúdoé,esééírxofiülemaá, lorsanñiómado irhox-

rá"en pñrés!há!déeteüér uña etÉcepóioüüití y por-.

lói'próáté',, poco éáéü&etshá irifluénóiár táüté

9Í

por,el xetxoceso doctrbial que imyhéa; el trata-

do!, cúanto'porqüe síén8or yá' 'üótór!a,que la

actitud violenta de los: EstardoñUüitíes há sido

posible tami sóló"p' lá.coopeücfórn, máe ó, üáe-
nos directa, de'lá<6ránr Ehetéííá; es muy'de te-

mer que en plazo" píróáümor se estaóleáca én el

campo de la poñticá muvérsal üüa coritiiendá
Bé raza'. Pót'eéto:"-ya.né fsítá qúien h6rince'
que; por:"efécto, de Já éampaña sertúaír üuéiái
Ch bajo láíizépiráóién flé lá antigua y bñstár-
deadá fórmñém dé Aniéi'tcm fiaiiti loé amsvtoa=

nos, se há prestó ü, la orden del día lá de' el'

mrrrrdó f!rama Ãoñts América é 1ngl@tetxá.
Terminaré'declarando que ío sucedido no

me ha' erttrañaído, pero, sí excedido á mis te-

moreá. Y 'que,eüire éstos se cuenta él,de que
'

toúávía, si nuestros directores y. ls,'opinfón'
pública ne,se fljan bien en lo que pass.fuerá
de' muéstró país, y, no se preseinderespecto dé
esté prmtó' tanto de los laméntos.y las protestas
como de lñs üéclsmacfonós y lvs desplarites;
psxa 'emtrzr- résueítairiemte, en el téirenó .de las
,soluciones p¡'ositívas,, y con éstas; todavía nues-

tsa Erspaña puede padecer mayores desastres,
poé efecto próximo. de ló 'que éü el.rüúndo, in=
ternaciónál 'se prepara en 'estos momeritós:

Son motivo d(.l mim(,a

La muerte',criminal .del anciano presbíteró
Ec Miguel Meliá,,no eéuíía, según paresñ haéta

ahora, más que un solo nústeifo: el nombre y
la persona del autor. Es; pox todo lo .demás,
um crimen vulgár y bajó; psxa deshaser- cuya
twñma no es preciso el maravilloso ingenie de

los novelesuós agentes policiaeos dé étaborian
ó de los hombres reales que piestari servicio en

la Ptnéevton Agénes ds Chicago., lá iamosá

oflreina de policía f! aéttculan cuyos éxitos 'ha-

rían palidecer á. los Leceq y 'l'abaret que. creó

aquel noveliéta.

EI desdichado sacerdote mo ha encontrado
la muerte violerrra per. contaise—'. áegúm'indica
Kasabál en una de sus Crónicas—

en lá' élase:

de zlos que viven solos»; antes biem 'murió'=

como induce á sospecharlo le que se sáhe
de su vida —

por ser de «los que viven'mal

acsmpañades», Victima, pues, de esa vdisci-

plina' dé las censecuenciasn, que es la 'sáncrón

máá cierta de todas las eemductaá.

Con todo„sl crimem de la calle de Txafzlgái;
tará .vulgar ói bajo; bien vele' unas cuamtás

líueas !náse, íxnPxssas;,:.Paxai Protestáx',—', comó

sienta y, pueda cada uné:—de tantas otras, de'

cgrau éixealacióün,, que. vsm realizandé esa.

vésta propaganda que se, lláxriá élrr sngsstéén
del :vébi o y.el; d sí itots "em,: amplia; eseálá; lléun

de* Pxivilergrios P megma ;fle la imPúniúed

iii aí > v
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sabe qué' adiuiráz más ai ol oaylon1r y la, éloganciat
dci oétilc ó la icozza éo'Ii dialéctim. Jauzéa 'quiero do.!'

.moatéaz quo ol áócmliiwaó y iá libcitad puédon oxiotiz.
'

juntoé -y marchar do acuozdo>!so t»a tu natuzalc!Iénto¡
.dol éacialiamO có1ocfiviata ó COmuniata. N!laociáfiamo¡
ulio Jauéáa; oa oi triunfo dcl indiyfdualiamoz Zi

individuo;calé ccnatáuto'átonoión,dol aocioliomo> tódo

debe mirar,!á Dono»18 on un vofdadozé oatagc dé Dzo-,.

gzoac y do Ioucidzd.

»La oducáción univozaal
¡

cl, sufragio úriivoraal, la

pzopicdá>i ur>rvozaal, aon ol poétulado dél indiáiduit

liamo. Rl accialiamc ov oi ihdividuoliamo lógico
y ccmpfoto. Nl contione! agzand>áíndíoltcb ol individua>

liamc zovoluciónazióc. I a familia y'la patria y 'la zo-

ligión¡no 8On incompatibles con ol aóuiáliaino: ol. ao-

cialiamo quiere quo OXiatan COmo ir!c»alcé, vozdüdorao

autóncmaa inati!uvionoa, y quc nO Oatén,cn 'i!a Qupoh.
doncia do la yzópiédad como hoy.

CozazLcmbrcac; on la cüacvo >ánfóiógya dol 1.. bh-

ciombio contacto á la pzogunta quo ao hizo é 81 uzlazno!

ipor qoéfié gvandé 7enccícá La industria; ol comer"

cio¡ol trabijc on todas zua formas» ol amor :á la! lic

boztad hiciorcu' la granüozü, dé aquélla. Répúblicá.ita;-.'
liaua. Pozo, lao conq!uiataa!fuoruu la causa, dé au dé>

cadoucié, y paz>tüulbzmonto laá guorraa qua., debió

aoatouoz on.c>l coutiuonto mismo itaiiauo.

como á vonécia, puoda quo;:paco hoy ü loi! Eütados

Unidoax diua, élgmn LC!mbrOüm XL)cé' Zafé@Oí Umidói)
con, poca.ojézoitoI; Pozo con un >6obiezuo »acto báu

voüoido como„on uua,partida do ;apoztiázm! pueblo

,ccngzandéa, ojézcitoé.y ozganiamoa!mihtazoa„.pomPé-
aimumonto goboruado: pata oa.un.alzé,éé-fondoé para,

la!cauaa>llo la hbortiíd.! píoro; la! v!Ivtoiiá >gááadúa;.üon:
tanta, faáiñdad Pod» íáu,exaPa:,' «z«la ábmézfca,déi Norlé,

Cóxoecpéndaat.=flan »Vóv.)

Pééggcfc Cárkgoc,ocupé, dol Nna>!qáí»ác cn Italia:
I oé auozq>uíataa italianas aou of brcoé y cl i»vztimizknió
dol anarquismo. intoinacionáL Nlxiutor atribuyo éste

hoclic,ü>cáuaaa ibiatózi no; ul!'caéáetéi éal! puáblo ita=

liauó. 'oxcoionto: on ol'u»ancla doi',cuéhil1o
¡ á au ton-

doncia"nátuoal para tadeo :lac:apciodadéa soévetáa¡' á
vd toridoncia 'á voz coma dicé Sfgholo«,cóiomjpáo on ol'

delito político, unzlzmputoó. al rtoaazrollo.doi pzogroao'
1>umano». á oáiaé causas» oo"püdíári áñadír-"otzaa máa

próximas, y qué'aon lua; vordaúoréo!causas áotormi-

aantos, éol anar4áiamO' italianou mfééria, óórrupéióñ

1yb saben todos que', positivamente; sl
crimen se traerte, no menha que por !heueh.-
cia, por éugesí»óu y> Uovntagioi que, áo en be»íde
Se!Oúltiyan jñvéanae' CúriOSídadee dh Iíbeeq>>uiÍi-
brados y.prédispuéstos. Salillása L>»scuéhr,,Pu:
lido', han vulgarizaclo me!llclule ía prensa !Ío
que de estos contagios ;y augesbienes ha pu>eo>
to láciencia en alero', desdeMorel hasja Aubry.

',éfi' qnép.o Lae cosaá stguen ló m!ümyoy.l!'l'
horripilante,drama', júdiciaí. se sígúe daido é,

diário en el foííétíín; que cuídan las smpr>esas
como la més fértil 'de sus secciónes;,y apenas
.la>realidad 'las favorece con.un drá,ma. vívido,
pénese en movimiento la legión de noticieros'

para eí día siguiente ofrecer é, la voracidad"del

gran moncstiuo¡ del Moloch soyüaíc Pedazos, de

actuajidad! 8«a)ngrienta .ó lsgciya'; roja 6.:-,.üerüe,
en láimisjná báíndéjá„,de aslé féÚstüíáebvso. en

que nó.f»altáu.üuníca~; por- otra.párte, detalles

churnguéi cacos;, i6génüüdáél!es> y' oeurriíncias,
eócooáüs >de!informácíóní 'qúé htarjafucíüijór-pa-,
pei entre 80ásos>,y: Ioosgfii..y:., miSéelaéneás de

.'este. estilo,

jLá prensg 'dé «lm 'd!b 'sigqój>» —.''Mieñ4as los

periádicós viéjus, cultáé>an;,ébn ésplelcjahdades
marcald!ás;=.-:jojl; gráios fjj~érlíós y tiélnpos de
la eaíile 'dée.-.Füe«ncccsrralíj!-,,;éf,énveyco!criminoló-
gico;¡'ícs'.nuhy>óá;,,eí nsáé; nüÓiSJ é3' recíencuaci-
'do teüdr4,—'=jl', 'úlüh!an,jííéhd>—;="',jiárg,:el>público,
fpmv'enmíó,, g4é7.,;,> prégunéaú",ébíñ alas)!eda!Il>
inüéhas,'vüces: I cf)í>eldq>ah» pj«éíils»ní»>=.xespeo-
téuúlOS réííigicñSC>cgoe >nú' «rá~óü á que; ée íler
harte rg>r>á, yc'Éél«Céáí!a Zparrá>, Íaijó»ra»nl!éfiüéüllaoión
periódicé—jáiiugljüálw, y,,>ééujdá!mleln>tadjá aín-

bas .co«eaé-;d!>o m>" anás áeá üña;,üüsüia perióna!.
ASÍ»::.p1é;: :cpéld",'y> túrOi» y,' Slgíín Cfimeu»

para ÉómbiéS;.
'

'cmOda»ZSA> y «o!ñlfice»í >para éeñO-

ras; y éñ4pb jn»edüs:sofiüqihnes, de regeneración,
rééetas 'ás'-'reju+iáecírhiéntcl azñóuúcíos, de per-
tumería como los que va!1,en la cuarlá plana.

llogsrixsle BNRNADDü Dz @UI!«Ós.

REVISTA DE LAS REVISTAS

uuuréVA Z>ca»1>A«u c~O,'-OV

politica y pazlñme>ííoélu! oapoctáeulo gaainozaliikgéz»
'do 188 iujuaticica;accbaloa¡y lá gzándo zgnozancia dol.

puobloí,gl autor no tfono buenas: éapozanzao,on.l!88;

gcctiOnéa,do.la Gonfozoncla tutor«záoponal do Roma-.

éontza ol ana»q!uiamot

Zrcinccé dtsntiácpcicgic &imáéafl«>—

'(Lyón lé,do' No»

viombzo do leéer)

Sosalámca.on cata.númozc lá magiatzsl infozinación :

sobre ol pzácoac Vilchoz¡, él ácüzadóz do paátczao y

y paatozoa»: acta da acuoación antecedentes y dééla-

zacionoa, infcimoa.do loa Doctozéa,Lacaoaágno éDizocb
tozc con Tardo! dé la publicáéión), 'Plozzot y. Robatol'

aóbZO Ol. Oatado mental dcl áCuoagO y Ctróé yartiCñlázo
zoa mqéicojlcgaloa¡ au actitud on* la.pzáéión!, examen

dé lá ozoj a Duz él Dr; Lz nnoia, .oxamon zadiogiá úcc dé

la esboza poz él f!z.' Déatot, xctitnd,on,ol juicio, poz

ol Dz. Nu Máztiuit y¡, como iluatzacicnoa¡troa zétiátoé

llol zco; fctogyafiáúé aua 'utonailio8> deba'antzcyomá>

tifáa, y cuátzc planáa Go fácaimiloo 'do auaaáMgóafoa»

Z!f élriúmozc do lp Ric. do' la miama Ré Cüé dc

I av»t José Jauzéz al gvarido orador aócgalizta fzancéé ¡'

publica un largo estudio sobré ol' 'Sccíalicmíc p ia

libertad: Nc oa poüblo daz una idea on* una bravo

nota do lo quo oa 'eete a«áfculo¡ on ol bual, no aa
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nos le'.pieseutp :en el aspauto más carscte»ááticá de sn

vidc„,pozqpo él Doctor:,es, a»»td táde y soh»e 'todo, un

incen»parsble, iniu ftablo utacsmo do lzbozatorio.

Ko.cs nlBncs Bálkntc Bu flgllls, cnsv»1uuáo Bn cl:Iscs

públicas,más ó n»encs Ccneur»údás. ÚCómo no rceo»-.

duz sus leceiouez de Psfcologia fisio1ógica en el Afe-

neo2.E1 que no asistiers A viles, puede ál»ozs, am»diz A

lás qne suplica cu él Museo Pedagógico, 'sobre 18

evolución del alma gól Iüü»ó, en la Bógüzülcd de

sacar de alias seusaeim»es lle cienoia de .las más' inv

.tensas á".inüieóiatrgs que pueden ebtenerse.

El Dz. Simbrio no es del »ipo de los sabios-qne

escriben los resultüdos de sus 'cstudfós y 'regjüiran

E. R.

Rn Dn. Suuánao.

sus propios descubrimientos. Sus libros son muy

BBcseoB; y aun cuando tenga realizadas inveetigacio-

ues muy personales y con no pocas revelaciones—cn

materia de embriología 'del sistema riervioso¡.'por

ejemplo — no ha.cuidado nunca de ponerlas elsello de

eu propiedad por derecho de primer ocupante¡ bss.

tantc discutible en la Cienoia. Asf y. todo¡ discípulos'

Buyos ú otros maestros, s»s compensarás —.como el

Dr. Ramón y Cajel-comunicau al mnndo sue resul-

tsdoe; y es un -placer, cuya rareza está compensada

por sn intensidad hallar en los caracteres góticos de

lóe grandes libros alémanes, por ejercplo¡el nombie

de un espaüol en la glo»iosa legión de loe» onl»truc-

tores de la Ciencia.

Kn la úliims, de uúesircs Rxposicioués nacionales

de Bellas Ariee¡el ilustre pintor Sorolla exhibió un

hermoso cuadro que por proporciouar la gratfsims,

impresión de lmcer sentir¡A la vez, Ciencia y.Arte,
recuerda lo famosa Lccc»gs de disctcmíc¡ de Rem-

brandt. El puesto del profesor Bicolás Tclp, le tiene

en esta pintura espaüola el Vr. D. Luis Siiuano; el

hioüurf 86 transferms en microscopio el hombre

mue»to eu sustancia viva bajo ls lente del instru-

mento; el grupo de cabezas inteligentes qne asisten

.á, la disección del cadáver¡en otras tantas Ssononüas

conocidas que escuchan sugestionadae ls. zelación

que hace el Inaestro.de.un via e,que va haciendo su

vista y su inteligencia por el.mundo maravilláso

,de ls celuls.

Smva este cuadzo de motivo á, unas cuantsé ipalá~

.brss bajo el»retrato del Dr» Sfmarvo»»ya que el pinto»

;jlg

C. B. nn Q.

nnvdaxa ;BOPm,an.—»»fró»r

mustio n»cs»pllú dc- sus horisonfeo, y eaznúicr su

espkita»imlustrial, el vcrdarlezo cspfritu oivil' y

moda»mó del país» fumüc do tonta tel icids»l y dc tczüo

llq116/B¡ Cl» nn csp»»INI gupolero qt»18 Blcnlple h»

historia demuc6tra sel cana»lc riqlzcss»o»oc»satán» s,

solcmcnic para cmnhio»la cn polucz»1 y desdicha

continua»

Itcc»»d dó I B»ás (Ig Dtc'.)o

vyfctor?lórsrd¡ Jcscpf» CA»crzóózisi»». Kl autor vv-

po11o con rlqucr.:»»lc.do»tos 'y cu lu1 66tilo nulo»lillco 41,
'f

earicra itefiéiea»le' Chpmherlsin ¡
el» rictuá»l ministro

do t»ce'Co1enias dc Inglatena, CSC emnino ha tenido

t»es grcudes etapas: municipal ,alcalde dc Birmi-

ghsm (1870ágB)1 nacional, (187821887), i»úpcrtclis-

ta; hs tenido eiempze un mismo fin; la, g»andada
del pueblo adqpi»áda por eu .g»andeza personal... La

primera etapa lé ha merecido un Iuedallón sobze.uns

fuente de eu ciudad¡de su Birmingham¡. Is segunda

un buéto; ahora,trabaja por la estatua»..Chamberlain

es ra»lical, debe eus ideas y eus aspüséiones polfticas

al rsdicalismó <le Birmfngbám..PBB, Lcj», Ordc»», Lu

ócrtsd» Fsidad, Prczpcri»fcd son los Snes quc desea

alcanzár. Xe acusaron de traidor "por haber sido

liberal con'Gladstone y conservador' con' Salisbury,

pero él ha dicho siempre que los pártidós son un-

medio, tma ocasión para realizar los grandes Sneshde

la :pálitica. Púé siempre amigo de Irlanda, pero

óusndó Gladstone presentó sn famoso ILO»sc zslc¡sc

separó de él¡y desde eutoncee estuvo con los conser-

vadores formando 61 paztido Unionista. I,a poliiica

de Chsmberlain ha sido' siempre politics utilitaria:

ha querido contentar siempre y máe que hspodido A

sus amigos deBirmingham; ssf se explica la tenden-

cia Imperialista de hoy, cuyo fin no está separado de

los peligros que hoy corre la industria inglesa.

Rl Sr. Simsrrjj

'I»oproo»o,dénojoo rpo»os»ot»odó do p»roo, pioo»ro, »ó,
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'I ","..'u I»t r 'i." T,I i »(nra» I ;Ii»( Í «»(( II r(»(le:, i x II u! . Ia l' Ll „ ll(s

Si alslic(I Crónica internacional, i r .I. »I:I.— ai otirero y las leyes... esnaüolas, I

aiiers(alegáis X.a .finalidad, del soci»lismc, i r I .i. ñl Im .— Crónica social, p.v T.. TI. (»» »(u
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